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E D I T O R I A L
Amaiur Militante iraultzailea

E l comienzo y el fin. La vida de aquel inquieto ¡oven de ba­
rriada periférica estuvo marcada por la obstinada lucha de 
liberación del pueblo que le acuñó y formó. El símbolo de la 
independencia de los vascos, el monolito de Amaiur, llenó 

toda su vida. Desde las inquietudes del barrio, el fulgurante dominio 
del euskara, hasta las penurias del exilio, la 
cárcel. Buscar siempre el camino más recto, aun­
que sea el más duro, para conseguir liberarse, 
liberando a su pueblo, es un trabajo agotador 
que reconoce una razón de existencia.

En las mismas entrañas del pueblo pudo reco­
ger la vivencia de que el diálogo, la discusión, 
la negociación, son los factores esenciales de 
una solución racional. Que esa negociación, ese 
diálogo, no es talante del dominador, del opre­
sor. Hay que ganársela, con obstinación, con 
firmeza.

Por eso la meta está allí, en el mo­
nolito de Amaiur, donde se simboli­
zan los que quedaron en el camino y 
donde se recogerán los frutos de su 
esfuerzo. Por eso Josu estuvo allí y 
allí se quedó al final de su tiempo. Su 
memoria, mezclada con los de antes y 
los de siempre, no se pierde, se inte­
gra y crece. □

J
osu Muguruzaren heriotzarekin Nazio Askapenerako Euskal 
Mugimenduak militante iraultzaile bat galdu du. Ez dira 
hauek hitz hutsak, ezta mirespenak behartutako adeia. Gale­
ra garrantzitsua da, aurkakoa ukatzerik ez dago, baino 
atzerapausorik ez da nabari. Herri honek askatasunaren 

atzean jorratutako bideak Argeleko elkarrizketa poli- 
tikoekin zabaldutako fronteak ez du bueltako txarte- 
lik, nahi età nahi ez itzuliezinezko karrika da.

Ez du Euskal Herriak Josu etengabeko jario intelek- 
tualez età bere ekarpenetaz aurrerantzean probetxu- 
rik hartuko. Bere hilketa agindu dutenek, ordea, Herri 
hau maite duen edonork, Euskadiri berez dagozkion 
eskubide ukaezinak ezagutzen ez zaizkion artean bo- 

rrokan jarraitzeko konpromesua hartzen duen 
edozein abertzalek aurrerantzean jarraitu de- 
zakeen, jarraitu behar duen eredua bistan utzi 
dute.

Gizon gaztea genuen Josu Muguruza, 31 ur­
te zituen. Bere lepoan militantziaz età konpro- 
mezu politikoaz beteriko hamabost urte luze bil- 
tzen zituen azken arnasa botatzerakoan. «Mili­
tante Iraultzaile» kontzeptu abstraktua gauzatu 
egiten da berak ibilitako pausoak berikusiaz. 
Bilboko auzo langile batean herri mugimenduan 
hazia izan zen 16 urte zituen Muguruza gaz­
tea, euskaldun berria, amnistia età presoen al- 
deko borrokan zurratua, Euskal Herriko ekolo- 
gia età ingurunearen defentsaile sutsua età 
emakumearen askapenerako borrokaren 
aurrean sentibera oso. Erbestean bizitakoa età 
preso-ohia, informazio proiektu ezagun baten 
zerbitzura kazetaria.

Horra hor bere bizitza emankorra, horra hor 
bere ekarpena, horra hor gure ¡par 
izarra. Gure omenaldia, beraz, anto- 
laketa, prestaketa, militantzia politiko 
eta iraultzailea, hitz batean, azken 
garaipena.G
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El testimonio de un hombre 
carismótico se transmite siempre por 
sus colaboradores, sus compañeros. 

Josu tuvo ¡unto a sí incondicionales 
que bebieron de sus fuentes, que 

participaron en sus trabajos y en sus 
inquietudes. Son ellos los que han 

elaborado su biografía gráfica, los 
que han apuntado en este 

Monográfico, su pensamiento y sus 
esperanzas. Esperanzas centradas, 

siempre, desde sus primeros pasos 
en la vida, desde los comienzos de 

su actividad política en la búsqueda 
de la libertad para su Pueblo. 

Su compañera, Elena, en primer 
lugar, y sus íntimos, nos han ofrecido 

esta visión gráfica de la vida de un 
hombre que pasó sus años más 

intensos en una actividad política 
febril, entre la militando 

consecuente, la proscripción, el 
exilio, la cárcel y la propagación de 

sus ideales. Una bala asesina frenó 
su marcha, pero no la liquidó. Sus 

compañeros recogen el testigo, 
para, como lo hacen ahora en estas 

páginas proseguir con su trabajo.

La labor de un hombre, discreta y 
callada para muchos sectore 

públicos, que llegó a Diputado pare 
potenciar la Paz en Euskadi, se 

descubre ahora a través de su gente. 
El testimonio, corto en el espacio, es 

elocuente para los que quieren 
conocer a fondo la personalidad de 

aquel joven de barrio obrero, que 
entregó su vida en Madrid un 20 de 

noviembre, justo en la efemérides del 
asesinato de otro compañero en la 

lucha: Santi Brouard. 
Elena, a punto de asegurar su 

continuidad física con ese hijo, que él 
nunca llegó a conocer, ha mostrado 

su serenidad y tesón, trabajando 
incansablemente para ofrecernos esa 

imagen fiel de su compañero. Sus 
documentos gráficos, sus recuerdos 

sentimentales, quedan, así, ai 
alcance de los hombres y mujeres 

por los que entregó su vida.D

J.M.I.

Josu en el centro, durante las primeras movilizaciones contra la central 
nuclear de Lemoiz, ¡unto a sus amigos del barrio .

En el exilio no se quedó con los brazos 
cruzados, su traba jo  como corresponal 
de Egin y dentro del Comité de
refugiados fue intenso. 1985 _ . . .  . , , . , c .Escribiendo la crónica de tg in .

Foto sacada por Xabier Galdeano.

JOSU
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Durante sus años de exilio su barrio  le recordaba en todas sus fiestas, 
¡unto a sus compañeros y compañeras presos.

Con su amigo Juantxo N afarrete, actualmente en prisión, 
durante sus años de exilio.
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A bril de 1977. Pirineos 
Con el Auñamendi al fondo.



El barrio  de Rekaldeberri 
recibe a Josu tras su puesta 
en libertad.

1988.
Con sus compañeros de 
la Mesa Nacional de 
Herri Batasuna.



Elena: “Josu era alegre, capaz de 
superarse y agotarse en el trabajo, 
pero no era un hombre duro”

Con una actitud entera, con su 
hijo a punto de nacer, Elena 

Bartolomé, una mujer fuerte, en el 
umbral de los treinta años, agolpa, 

ahora, en su memoria los intensos 
momentos vividos con Josu 

Muguruza, el hombre, el militante, 
el Diputado, que aparecía casi 

como un desconocido ante la 
opinión pública, pero que sus 
asesinos habían seleccionado 

porque sabían de su enorme 
capacidad de trabajo, de su 

firmeza y su claridad de ideas. Por 
la mente de Elena los momentos 

vividos junto a él, pasan 
rápidamente, diáfanos y 

completos, como si volviera a 
sentirlos cada vez que forja sus 

recuerdos. Su primer encuentro en 
el barrio, sus inquietudes 

compartidas, los esfuerzos 
comunes en la primera militando 
destinada a remover los resortes 

de su gente. Después la policía, la 
fuga el exilio. ¡Cuántos días de 

inquietud en aquellos pisos de 
Iparralde, compartidos con otros 

refugiados, entre penurias de 
subsistencia, trabajo de formación 

y zozobra permanente por la 
presencia sentida de las tramas 

negras, de la policía cómplice! La 
incertidumbre del camino de 

retorno. Con Josu entre gendarmes 
y guardias civiles. Tiempos de

cárcel, de visitas vigiladas, que 
dieron paso a la apoteosis del 

encuentro en un recibimiento 
triunfal en el barrio que les había 
unido. Luego la confidencia de la 

lucha política cotidiana, los 
silencios imprescindibles, los viajes 

permanentes entre Bilbao y 
Vitoria, Hernani, Iruña. Al fin, la

esperanza del niño, el peso de la 
responsabilidad del hombre 

elegido y... el golpe! ¡Habían 
comentado tantas veces el riesgo 

de su fatídica confirmación parecía 
el broche inevitable!

M .C ./J .M .I.
Fotos: Monti



E
lena no puede recordar la personali­
dad, el perfil humano de su compañe­
ro sin contemplar su vida como mili­
tante consecuente al servicio de unos 
ideales que le habían forjado como hombre.

-«Para mi es muy difícil hablar de Josu sin 
destacar su vida militante. De alguna forma 
lo que hemos hecho durante estos años es 
compartir la evolución de uno y otro. Eso nos 
ha ido forjando como personas».

- Efectivamente, los primeros recuerdos le 
llevan al barrio bilbaíno de Recaldeberri en 
los años 75 y 76. Entre las inquietudes socia­
les de los jóvenes, la lucha por mejorar las 
condiciones de vida del barrio, el aprendiza­
je del euskara, la Escuela social... surgió la 
amistad y la unión para siempre.

-«Vivíamos los dos intensamente el fuerte 
movimiento juvenil que en aquellos años sur­
gía en Recalde. Un movimiento juvenil con el 
compromiso, también, de recuperar el euska­
ra. La autoorganización de los barrios esta­
bleció los primeros euskaltegis, los cursillos 
de euskara, porque entonces no existía AEK 
o cualquier otra organización similar. En los 
cursillos comenzó nuestra relación personal. 
Josu había estudiado en los Escolapios, en el 
centro de Bilbao, pero a partir del movimien­
to por el euskera se integró plenamente en la 
vida, en las inquietudes de su barrio».

Un hombre alegre

-Todavía está vivo en el recuerdo de Ele­
na aquella lejana imagen del Josu de veinte 
años, lleno de alegría que transmitía en su 
entorno...

—Creo que su característica personal en 
aquellas época, y siempre, era la alegría 
que transmitía y las ganas de estar siempre 
activo, de hacer cosas. Siempre estaba pen­
sando en como hacer las cosas que quería­
mos llegando a la gente de una forma agra­
dable. No le gustaba el panfleto sino llegar 
a la gente...

— ¿Cómo se le ocurrió estudiar periodis­
mo?

—Porque quería aprender a escribir, a 
transmitir. Había sido un estudiante brillante 
en sus primeros años en los Escolapios. Pero 
tenía mal recuerdo de aquellos primeros 
años de estudios. Muchas veces me decía 
que su paso por los Escolapios era como los 
años de la mili. La educación que le transmi­
tían era de una profunda inseguridad, desta­
cando siempre sus realizaciones negativas. 
Exigiendo la continua superación, en medio 
de la angustia de pensar que no se sirve pa: 
ra nada. Por eso, en los últimos años de Es­
colapios sus notas no eran tan brillantes. Ha­
bía perdido su interés por aquellos estudios y

había encontrado una sustitución activa en la 
formación de los más jóvenes, acudiendo co­
mo monitor al monte.

-Después integrado en la actividad del 
barrio, en el aprendizaje del euskara, sintió 
la necesidad de escribir para transmitir lo que 
sentía. Comprobó que tenía cierta facilidad 
para escribir, y comenzó a enviar artículos a 
las revistas en Euskera que entonces comen­
zaban su singladura. Zeruko Argia, Anaitasu- 
na, en euskera y algunas revistas del barrio 
en castellano, vieron su primera firma. El 
compromiso en la actividad del barrio, la si­
tuación de Euskadi, le apartaron de sus pri­
meros estudios pero, al fin, le llevaron al Pe­
riodismo. Nunca pensó en conseguir el título, 
pero era un hombre que daba muchas vuel­
tas a las cosas y necesitaba plasmarlas lue­
go.

Detenciones

—Josu y Elena compartían inquietudes y 
trabajo. Decidieron vivir juntos y alquilaron 
un casa.

-E n  aquellas época nos relacionábamos 
con una serie de gente que vivía en Recalde 
por razón de estudios. Uno de nuestros mejo­
res amigos era Juan Antonio Madariaga.



«Un día del mes de octubre, se lo llevó la 
policía. Esperamos los dos juntos con la com­
pañera de Madari, Amaia, a que se aclarara 
la situación. A los pocos días pudimos com­
probar que se nos implicaba a todos los que 
le rodeábamos y comenzamos a sentir una 
profunda inquietud. Una noche que estába­
mos en casa de unos amigos supimos que ha­
bía ido la policía a casa. Poco tiempo des­
pués me detenían a mi y Josu se marchó. Es­
tuve nueve días en la Comisaría de Indautxu, 
en medio de interrogatorios incesantes sobre 
el paradero de Josu. Todo lo que argumen­
taban era que Josu era amigo de Madari, y 
yo amiga de Josu. Allí no existía ningún tipo 
de vinculación a nada en concreto. Sólo in­
tentaban que nuestras declaraciones implica­
sen a Josu, que era el único al que no habían 
podido detener. Pretendían involucrarnos en 
un supuesto comando. Después me llevaron 
a Yeserías y allí me ¡unte con siete u ocho 
amigas que habían detenido en la misma re­
dada. Salí en navidad y entonces me enteré 
que Josu había atravesado la Muga. El mis­
mo me llamó y quedamos para pasar la No- 
chevieja en Iparralde».

Nochevieja en el exilio

—Todavía se muestra orgulloso de su paso 
por comisaria porque «no consiguieron lo 
que pretendían, que involucrara a Josu, sen­
cillamente porque no existía ningún vínculo 
organizativo». Elena recuerda con alegría su 
reencuentro en Iparralde.

-«Cuando le volví a ver, aquella Noche- 
vieja, los dos habíamos cambiado. Estába­
mos más delgados y castigados físicamente. 
Yo había estado en huelga de hambre en 
Yeserías, él había pasado toda clase de pe­
nurias, estaba muy nervioso y preocupado 
por su familia y por mi. Pero estaba contento 
con la gente de allí, de como le habían reci­
bido y como le querían».

«Le encontre en una casa con Carlos Ibar- 
guren y más gente majísima. Carlos siempre 
le decía que era como su otro hijo. Recuerdo 
que cuando llegamos hicimos una fiesta. Se 
habían volcado todos porque Josu estaba 
muy nervioso y le querían un montón. Tenía 
entonces 23 años. Era Nochevieja y al prin­
cipio no tenían nada para cenar. Bajamos a



comprar algo y consiguieron medio cordero. 
Cuando volvimos había llegado un montón 
de gente de Euskadi Sur, de visita y tuvimos 
más comida que en un Restaurante».

— ¿Cómo fueron los prim eros años del 
exilio?

-Enseguida se situó en su nuevo ambien­
te. Encontró una casa y empezó a dar clases 
de Euskera en AEK de Baiona. Fue allí donde 
comenzó a introducirse en los ambientes 
abertzales de Iparralde. Empezó a ver las 
cosas más claras. No se limitó a trabajar y 
volver a casa. No quiso quedarse quieto, se 
integró con los problemas de Iparralde, en­
tender su perspectiva, ver cual tiene que ser 
la línea a seguir. Porque desde allí se ven las 
cosas con mayor amplitud. Cuando estas 
aquí sólo ves lo que te rodea en una dimen­
sión más limitada. Desde Iparralde, bien por­
que recibes visitas de todos los sitios y por­
que te cuentan los problemas desde distintas 
ópticas, se tiene una visión más global, se 
ven las cosas que se van consiguiendo y los 
errores que se cometen. Por eso adquirió mu­
cha más capacidad de análisis, de plantear 
alternativas y de buscar nuevas formas de 
trabajo político.

—En la mente de Elena se agolpan los re­
cuerdos a las reacciones de Josu ante los 
ataques del GAL, ante las deportaciones. 
Fue una etapa muy dura.

—«Las primeras desapariciones de Joxe y 
Joxean, el asesinato de Kattu, le afectaron 
mucho. Recuerdo que tenía sentimientos de 
rabia que le impulsaban a trabajar más.

«Aquí hay que trabajar mucho más. Hay que 
implicarse, adquirir más compromisos, por­
que esto va a ser muy duro, largo y no pode­
mos permanecer impasibles. El asesinato de 
Xabier Galdeano, fue la punta del iceberg 
porque eran muy amigos. Josu había empe­
zado a trabajar para Egin...».

¿Era una reacción dura?

-Josu era un hombre capaz de superarse, 
pero no un hombre duro. Cuando mataron a 
Galdeano lloró muchísimo. También le afec­
to la primera etapa de entregas. Era muy du­
ro ver como, de repente, un montón de ami­
gos que te rodean, con los que vives y estas 
trabajando van desapareciendo del entorno. 
Entonces reaccionaba rápidamente. Cada 
vez que a alguien le pasaban a este lado en­
seguida decía que había que llenar su hue­
co. Si no se podía había que trabajar el do­
ble, pero no era un hombre al que estos gol­
pes o el dolor le dejasen paralizado. Al re­
vés, le hacía dispararse mucho más y traba­
jar más.

— ¿ N o  se sentía vn poco ag o b ia d o  con 
tanto  tra b a jo  en A E K , Refugiados, Egin ...?

-C re o  que agobiado no. Josu no ha sido 
una persona de una sola dedicación. Siem­
pre tenía entre manos muchas actividades. 
Daba clases de euskara, trabajaba en Egin, 
estaba con la gente de Iparralde, con el Co­
mité de Refugiados, siempre ha tenido un 
abanico de actividades muy amplias. Los 
que le rodeábamos le decíamos «Josu no 
puedes seguir así», porque le veíamos agota­
do. Pero aunque el también lo veía así, no

dejaba un hueco sin llenar. Su capacidad de 
trabajo era asombrosa...

-Además aprendió euskara y francés.

-«Euskara aprendió en Recalde, antes de 
su marcha al exilio. Aprendió por su cuenta, 
leyendo, consultando a la gente, con su her­
mano y su madre que ya sabían. Luego en el 
exilio aprendió francés muy rápido. Cuando 
llegó allí sabía el clásico francés de Bachille­
rato. Allí aprendió, comenzó a entenderse 
con la gente. Incluso empezó a sacar simul­
táneamente este estudio, con periodismo, y 
el Diploma de Estudios Vascos en Baiona.

La entrega y la cárcel

—La situación se endureció en Iparralde. 
Los dos o tres últimos años de exilio fueron 
para Josu de una gran dureza, prácticamen­
te no podían salir de casa. Pero siguió en su 
febril actividad.

—El día que le entregaron fue como un 
golpe. Como si le hubieran dejado parado. 
La separación de los que habían sido sus 
compañeros era inaguantable. Le preocupa­
ba mucho que no puedieran seguir trabajan­
do sin su colaboración. Lo primero que me 
pregunto al verme en Carabanchel fue por 
sus compañeros de exilio. Les mando un re­
cado para tranquilizarlos que «el estaba 
fuerte».

«Su paso por Carabanchel fue corto. Ense­
guida le llevaron a Alcalá y allí como siem­
pre empezó, con otros compañeros a organi­
zar clases de euskera, cursos de formación 
de diferentes temas. Me ponía en las cartas 
los cursos y las charlas que preparaban. In­
cluso en la cárcel tenía el día totalmente pro­
gramado, desde la mañana hasta la noche.

La sorpresa de la libertad

—El día que liberaron a Josu fue la mayor 
alegría para Elena.

—«Me acuerdo que una noche llegue a 
casa bastante tarde. Me depsertaron a las 
cinco de la mañana para anunciarme: Josu 
ha salido. El mismo había llamado desde una 
pensión en Manzanares diciendo que estaba 
en la calle. Como no me había localizado



tablecerse la reestructuración de la coalición. 
Enseguida fue propuesto y salió elegido 
miembro de la Mesa Nacional. No le gusta­
ban los cargos.

—«Siempre había una cosa que le preocu­
paba. No le gustaba figurar. Cuando la pre­
sentación de los miembros de la Mesa Na­
cional en Amaiur me decía: «Fíjate, ahora 
van a ir todos los periodistas». No era un 
hombre que le fuesen ese tipo de cosas. Pen­
saba que había otra gente que publicamente 
lo podía hacer mejor».

¿Cómo pod ía  com pag inar su tra b a jo  en el 
peiódico con su tra b a jo  en la M esa N a c io ­
nal?

-Tenía dificultades porque pensaba que 
no llevaba el periódico con la dedicación 
que el deseaba. Estaba empezando a plan­
tearse dejar el Periódico provisionalmente 
para dedicarse a HB.

llamó a los compañeros de Egin y esa misma 
noche le fueron a recoger. Para mi fue una 
sorpresa, no porque el sumario que tenía no 
ofreciera la esperanza de su liberación, sino 
por el boom que se había montado cuando 
le detuvieron en Iparralde. Todos nos había­
mos hecho la ¡dea de que iba para largo».

«Cuando llegó estaba muy desconcerta­
do. Le hicieron un recibimiento en Recalde en 
el que insistió mucho en la situación de los 
compañeros que había dejado en la cárcel. 
Le abrieron un sumario por sus declaraciones 
y luego nos fuimos unos días de vacaciones. 
Justo hasta que el abogado le localizó para 
comunicarle que había sido un error y que te­
nía que volver a presentarse.

— ¿Cómo reaccionó ante la  perspectiva 
de v o lv e rá  la  cárcel?

-S e  echaba las manos a la cabeza y de­
cía: Ahora que hago! Mucha gente le reco­
mendaba que no volviera a la cárcel, que re­
gresara a Iparralde. Pero desde el principio 
lo tenía muy claro: la gente le necesitaba 
aquí. Le costó mucho presentarse de nuevo 
al juez y volver a Herrera. Fueron entonces 
seis meses bastante malos, sin saber si su de­
cisión había sido acertada o no. Al fin vino la 
absolución y la libertad.

La esperanza de un hijo

-«Cuando salió comenzó a trabajar en 
Egin donde al poco tiempo le hicieron Re­
dactor-Jefe. A l mismo tiempo empezó su la­
bor en HB. Entonces me planteó su deseo de 
tener un hijo».

-E l tema venía de atrás. En la cárcel ya 
estaba obsesionado con la idea de tener un 
hijo en cuanto saliese a la calle. A mi me cos­
taba más admitir esa posibilidad. La situación 
en que vivíamos, el poco tiempo de que dis­
poníamos para dedicarlo al niño, pero el es­
taba entusiasmado y me insistía en que de 
poco servía intentar cambiar la sociedad si 
no éramos capaces de eso.

— ¿Q uería llam arle Jon?

-S i,  desde los tiempos del exilio, cuando 
salíamos al monte o a la playa con Xabier 
Galdeano y Maribi nos hablaba de su Jon- 
txu. Ellos se reían mucho con eso.

En Herri Batasuna

—Josu Muguruza comenzó a trabajar en 
HB en el momento en que comenzaba a es­

la presencia institucional

— ¿Temía ese prob lem a p a ra  su nueva ta ­
rea  como D iputado y  la posible presencia 
en las instituciones?

- N o  precisamente, porque la presencia 
de HB en las instituciones la tenía muy clara. 
Recuerdo, porque le comentamos unos días 
antes del antentado, cuando empezó a co­
mentar que iba a ser Diputado sustituyendo a 
Tasio, que no se veía en ese papel de Dipu­
tado en Madrid. Durante esos días la prensa 
había montado un gran revuelo, insistiendo, 
incluso, en que había divergencias en HB pa­
ra ir o no ir a Madrid. El comentario que hizó 
fue señalar que le dábamos demasiada im­
portancia, incluso nosotros mismos a ese trá­
mite de ir a Mdrid a recoger las credencia­
les, que lo estábamos sacando de contexto. 
Para él lo que había que hacer era crear 
condiciones para que se diera una negocia­
ción. Si había que ir y jurar se iba y se jura­
ba. Decía: «Iremos y recogeremos las cre­
denciales, y siempre que podamos estar allí 
para hacer arrancar esto, para que la nego­
ciación llegue algún día, estaremos. Si tene­
mos que prometer, por obligación, la Consti­
tución, la prometeremos, pero nosotros tene­
mos claro cual es nuestro ob¡etivo».D



Victoria sobre 
la muerte

D
esde Madrid llegan resonancias 
políticas sobre los verdaderos efec­
tos que han obtenido los trágicos 
acontecimientos del Restaurante 

Basque. A pesar de los esfuerzos realizados 
por los voceros socialistas, o por los intérpre­
tes oficialistas de la actividad política, para 
presentar el atentado como un simple recua­
dro a añadir a las «venganzas políticas de 
los grupos extremistas», el sedimento funda­
mental en el ánimo de la opinión pública ha 
implantado la interpretación del auténtico 
móvil de la masacre en torno a los posiciona- 
mientos de la futura y posible negociación 
entre ETA y el Gobierno.

Por eso se apunta a la desconcertante 
reacción del Jefe del Gobierno Felipe Gon­
zález, que habría trocado su otrora significa­
tivo silencio, que en algunos círculos se inter­
pretaba como secreta profesión al diálogo a 
medio plazo, por rechazo público a la opor­
tunidad de formalizar los contactos. Los «en­
terados» de la Corte no descartan, de nue­
vo, que la posibilidad de esa rabieta Presi­
dencial, oculte una maniobra más del líder 
socialista para desconcertar a la oposición 
institucional y llevar a cabo «los contactos»

en la más estricta discrección. Pero en todo 
caso, lo que se valora realmente es que el 
sacrificio de Josu, o las graves heridas de 
Iñaki Esnaola han «ablandado» la conciencia 
pública y han revalorizado, así, las posibili­
dades de una nueva etapa del proceso de la 
solución negociada.

Incluso se baraja la impresión de que algu­
nos sectores militares (quizá por estar en el 
secreto) estarían ahora, más proclives a 
aceptar esa solución, puesto que «la confir­
mación pública de una postura negociadora 
engarzaría mejor con una situación de espa­
das en alto y punto cero en la lucha de toma 
de posiciones de fuerza que se mantiene con 
ETA».

Al parecer los efectos de la campaña so­
cialista, y de sus aliados en el Pacto de Aju- 
riaenea para destacar la reacción popular 
por el atentado de Madrid, en su vertiente 
de «actuaciones vandálicas» no han conse­
guido su efecto. Quizá por eso, la negativa 
de EA al proceso de negociación recogida 
en su documento político aprobado por la 
Asamblea Nacional, aparezca tan extempo­
ránea como la reiterada postura de EE de ne­
garse en banda a la solución dialogada,

«porque cercenaría su propia identidad polí­
tica basadas en el arrepentimiento y la entre­
ga ideológica».

En Madrid escrutan con minuciosidad la 
postura del PNV. Quieren saber si, de ver­
dad, Arzalluz prescindirá de su afán prota­
gonista y prescindirá de cualquier ingerencia 
negativa en el proceso. Porque si ésta ex­
pectativa se confirmara las posiciones de los 
estrategas del exterminio dentro del Gobier- • 
no no podrían mantener su postura frente a la 
presión internacional para que se encaren los 
primeros tanteos de una nueva etapa «más 
discreta y subsanando los errores cometidos 
en el proceso de Argel».

A este respecto aparecen claros los titu­
beos de Ajuriaenea, balanceándose entre la 
disyuntiva de dejar libre el camino a las es­
peranzas populares, y el temor de que el ba- 
gage político que obtengan los sectores más 
firmes de la sociedad vasca, pongan en evi­
dencia su política de componendas y aban­
dono de principios.

Pase lo que pase, lo que aparece nítido es 
que Josu Muguruza, como en la leyenda del 
Cid, está ganando una postuma batalla: 
«conseguir el cambio de prespectivas en la 
opinión pública del Estado». Su sacrificio ha 
removido conciencias y el objetivo táctico de 
sus planteamientos políticos, la negociación, 
está más cerca.□
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13 de Abril de 1989
El presidente del Gobierno español y a la 

sazón presidente de la C EE , Felipe G onzález, 
pronuncia la siguiente frase en el Parlamento 
Europeo, en Estrasburgo, durante una 
contestación al diputado de Herri Batasuna 
Txema Montero. Felipe G onzález dice mostrarse 
preocupado porque «algunos de los amigos del 
diputado podrían disparar contra mí, y él saldrá 
por esa puerta e irá tranquilamente a cenar, 
porque los demás respetamos su derecho a la 
vida».D

*



Crónica de 
un día trágico

planea sobre el atentado, según 
parece irse confirmando la tesis de 

que se trató de una acción 
selectiva, bien preparada, y sin 

error en las víctimas. Relatar una 
vez más estos hechos resulta 

sumamente duro y difícil para 
quien firma esta crónica. Por eso, 

se trata de una narración escueta, 
que tampoco entra en detalles que 

aún no están suficientemente 
perfilados. Lo que se quiere 

reflejar es cómo transcurrió el día 
20, que empezó con una 

multitudinaria rueda de prensa y 
acabó con muchos de los mismos 

periodistas que asistieron a la 
primera cita narrando estupefactos 

la muerte de Josu Muguruza y el 
estado crítico de Iñaki Esnaola.

Teresa Toda

N ada, absolutamente nada, 
hacía presagiar un atentado de 

tales dimensiones el 20-N en 
Madrid. El día anterior, los 

«ultras» y fachas habían 
conmemorado a su manera la 

muerte de Franco, pero sin 
demasiadas alharacas. El mismo 
lunes 20, cabía esperar, todo lo 

más, alguna pequeña 
concentración para insultar a los 
diputados y senadores de Herri 

Batasuna en Madrid. Pero nada, 
desde luego, como lo que ocurrió, 

cuando, a las 23,11 horas, 
aproximadamente, dos 

encapuchados quebraron la vida 
de Josu Muguruza y dejaron 

malherido a Iñaki Esnaola. 
Repentinamente, una cena 

tranquila irrumpió en la historia, 
dando paso a una situación 
política difícil y delicada. La 

sombra del aparato del Estado

A
las 12 y pocos minutos de la ma­
ñana del 20 de noviembre, los sie­
te parlamentarios de Herri Batasu­
na entraban en la sala de un hotel 

madrileño, próximo al Congreso, donde les 
esperaban decenas de periodistas. Las espe­
culaciones y expectación política, que satu­
raban los medios de comunicación de la ca­
pital del Reino en días inmediatamente ante­
riores, acerca de las intenciones y presencia 
de HB en las Cámaras iban a tener respuesta 
por boca de sus directos protagonistas.

Mientras Josu Muguruza, Iñaki Esnaola, y 
Jon Idigoras ocupaban los asientos frente a 
los micrófonos, acompañados por Itziar Aiz- 
purua, José Luis Elkoro, Txillardegi e Iñigo 
¡ruin, las cámaras ajustaban sus focos y los 
bolígrafos empezaban a tomar las primeras 
notas. Presentación, exposiciones y las pre­
guntas. Hubo muchas, y para todas, sin tra­
bas ni tabúes, hubo respuestas. Cerca de ho­
ra y media sin parar, despejando dudas. La



postura de.HB en las Instituciones, centrada 
en la neceádad de negociación política y en 
la firmeza de no tener una participación coti­
diana en las Cámaras, quedó bien clarita pa­
ra quien quisiera entender.

Después, los cuatro diputados y tres sena­
dores tuvieron que salir a la calle y posar pa­
ra la típica «nube» de fotógrafos que les 
acompañaba. Ante el Congreso, alineados, 
sonrientes, y un tanto sorprendidos por la 
movida, se despidieron diputados y senado­
res, quedando para después a comer en el 
Hotel Alcalá. Txillardegi y Elkoro cogieron un 
taxi y se fueron al Senado. Idigoras, Esnaola 
y Muguruza entraron al patio del Congreso, 
mientras Itziar Aizpurua volvía a donde tenía 
aparcado el coche para coger su documen­
tación, que se le había olvidado.

En el Congreso
Empezaba a llover suavemente cuando 

pasaron por la estrecha puerta de la valla

metálica y bajo la garita de control policial. 
Los fotógrafos se agolpaban y los periodistas 
de bolígrafo y cassette observaban un poco 
retirados. Esperando a que llegase Aizpurua, 
los tres diputados estuvieron charlando, in­
formalmente, con algunos periodistas más in­
teresados.

Pocos minutos después, reunidos ya los 
cuatro, se cumplimentó el trámite de acredi­
tación. Mientras rellenaban los documentos, 
continuaban iluminados por los flashes de jas 
cámaras y focos de la televisión.

Había un ambiente bastante relajado, con 
caras de asombro en los funcionarios ante el 
despliegue informativo, pero con conversa­
ciones fluidas y distendidas en las que se co­
mentaba cómo transcurriría el día siguiente. 
Cuando estuvieron listos los papeles, los fo­
tógrafos pidieron a los cuatro diputados que 
les acompañaran al Hemiciclo para hacerles 
allí unas fotos. No sin sonrisas algo azora­
das, se dejaron retratar justo delante del

banco azul del Gobierno, ante los escaños 
de los ministros.

Marcharon después los diputados al Hotel 
Alcalá, donde iban a comer. Con ellos fue­
ron Ramón Uranga —que se encontraba en 
Madrid por motivos relacionados con el dia­
rio E G IN -, Xabier Oleaga, ¡efe de prensa 
de HB, y la corresponsal de Egin en Madrid, 
Teresa Toda.

En el hotel, el maitre les sentó en una mesa 
larga del fondo del restaurante, y allí estuvie­
ron las siete personas esperando a los sena­
dores, que se retrasaron mucho en los trámi­
tes. Sobre las 3,30 empezaban los diez a 
comer, completamente tranquilos, relajados 
y bromeando.

Casi todos permanecieron en el hotel du­
rante toda la tarde. El viaje desde Euskadi 
había sido emprendido de madrugada y la 
mañana, aunque sin problemas, no dejaba 
de estar cargada de cierta tensión para que 
todo saliera bien y claramente.

Los segundos 
más largos

Diputados y senadores hicieron una pe­
queña reunión a última hora de la tarde para 
precisar detalles de la sesión parlamentaria 
del día siguiente. Sobre las 10,30 de la no­
che, quizás un poco antes, bajaron al vestí­
bulo, donde les esperaban Ramón Uranga y 
Teresa Toda, y se dirigieron al comedor, por 
la misma escalera interior por la que, unos 
tres cuartos de hora después, entraron los 
asesinos.

Se sentaron en la misma mesa que habían 
ocupado algunas horas antes. Posteriores in­
formaciones decían que se les asignó esa 
mesa porque no acudieron unos clientes que 
la habían reservado para cenar. Ocuparon 
las sillas alrededor de la mesa con no dema­
siadas variantes sobre las posiciones que te­
nían durante la comida. Quedaron al fondo, 
es decir, con la espalda contra la pared, de 
izquierda a derecha, Txillardegi, Elkoro, Es­
naola y Aizpurua. Frente a ellos, de derecha 
a izquierda, Toda, Idigoras, Muguruza y 
Uranga. En la cabecera de la izquierda, en-



A ambos lados de la noticia

C
uando los siete parlamentarios entra­
ron en la sala del hotel para la rueda 
de prensa, Josu, al pasar a mi lado, 
me saludó como siempre: «Hola, Te- 
reziña...» y esbozó una sonrisa espe­

cial. Era la primera vez que ambos, compañeros 
de profesión y que compartíamos diariamente e l ' 
mismo lado de la noticia, —el de transmitirla- 
nos encontrábamos en lados opuestos: él en la 
mesa de la rueda de prensa y  yo entre los pe­
riodistas que la recogían. Era, la verdad, bonito 
y tenía un aspecto personal entrañable y alegre 
el ver a un compañero de trabajo, a un amigo, 
allí sentado.

Josu habló con la voz firme, en tono más ele­
vado que el de los demás. Transmitió con énfa­
sis las ideas y  posturas colectivas, puntualizó 
aspectos y  respondió a preguntas sin rodeos. 
Quizás quienes le conocíamos podíamos detec­
tar un punto de nerviosismo en su voz, pero 
¡qué menos en aquellas circunstancias! Josu no 
había hecho muchas comparecencias similares 
y aquella masa de cabezas periodísticas impre­
sionaba a cualquiera. Más en Madrid.

Pero habló con firmeza. Con la firmeza de sus 
ideas y sus convicciones. Dejó las cosas claras

ante la prensa de todo el Estado español allí 
presente.

Un par de veces, entre la batería de los mi­
crófonos, cámaras, de TV, cabezas y  fotógra­
fos, nos enganchamos la mirada y yo le sonreí, 
(a él le resultaba bastante complicado hacer lo 
mismo desde su posición). Era la pequeña com­
plicidad de la confianza y la amistad.

Cruzando la calle hacia el Congreso, Josu, 
perfeccionista como siempre, quería una opi­
nión sobre cómo había quedado la rueda de 
prensa: «¿Se ha entendido todo bien? ¿Que co­
mentaba la gente? ¿No habré hablado dema­
siado alto, demasiado fuerte?»...

Después, anduvimos ¡untos por algunos pasi­
llos y salas del Congreso. Esos pasillos que tan­
tas veces cuando pasaba yo una crónica había­
mos comentado que están llenos de moqueta y 
alfombras que acaban dando tos. En el hemici­
clo, le señalé a Josu las tribunas de prensa: 
«desde ahí os estaremos mirando mañana...».

Josu observaba todo como hacía todo en es­
ta vida, intensamente. A tope y a fondo, be­
biendo cada detalle, cada vericueto.

Por debajo de la seriedad y alcance político 
del momento, de lo que podía preveerse o no 
para el día siguiente, Josu estaba contento, 
mantenía alerta el sentido del humor y añadió 
un pequeño punto de sorna a su mirada y sonri­
sa cuando le pidieron que posara junto al ban­
co azul.

Horas después, Josu, volvimos a estar a am­
bos lados de la noticia. O jalá no hubiera ocurri­
do así jamás. O jalá hubiera podido firmar una 
crónica parlamentaria normal al día siguiente.

Desde la cotidianeidad de las noticias, de las 
crónicas de juicios y debates, desde el Madrid 
de los humos y las tensiones, Josu, seguiré 
oyendo tu voz. Y creo que, como todos los que 
te hemos conocido y querido, seguiré trabajan­
do con todo el ahínco de que soy capaz. Esta­
remos de nuevo, en cierta manera, al mismo la­
do de la noticia.□



tre Uranga y Txillardegi, Iruin, y a la dere­
cha, entre Toda y Aizpurua, Oleaga.

El ambiente de la cena, igual de relajado 
que la comida. En el comedor había menos 
gente que a mediodía. Sobre las 11, en dos 
radios pequeñas, los comensales pusieron las 
noticias.

Debían ser las 11 y 11 ó 12 minutos cuan­
do sonaron, repentinamente, con el sonido 
más brutal del mundo, dos primeros disparos. 
Inmediatamente, otra pequeña cascada de 
tiros desde la derecha de la mesa, efectua­
dos entre las cabezas de Oleaga y Toda. 
Una confusión terrible, un gesto instintivo de 
protección bajo la mesa, un silencio profun­
do en el local despedazado sólo por aquel 
sonido tan seco y la pólvora. Segundos, y 
una huida rápida que nadie consiguió ver 
completa mientras salían seis personas del 
precario refugio, otras dos se levantaban de 
las sillas de donde no se movieron y otras 
dos yacían en el suelo, heridas: Muguruza 
de muerte y Esnaola gravísimo. Los dos ase­
sinos, vestidos de oscuro, encapuchados, 
habían disparado fríamente y con precisión. 
En su huida tropezaron con unos guardias ju­
rados a los que dijeron que «no pasaba na­
da».

En el comedor, hubo gritos pidiendo una 
ambulancia, asistencia médica. Dos perso­
nas subieron corriendo a llamar por teléfono 
mientras otras intentaban asistir a Iñaki Es­
naola, que estaba consciente y lúcido, a pe­
sar de la gravedad de las heridas.

Llegó la Policía Nacional, creándose algún 
momento de tensión entre los afectados por 
el atentado y los agentes. Las ambulancias 
tardaron unos minutos más, a pesar de que el 
hospital Gregorio Marañón no está muy ale­
jado del Hotel Alcalá. A la puerta empeza­
ron a reunirse periodistas de los medios de 
comunicación más variados, a raíz de la noti­
cia pasada por la agencia EFE a los pocos 
minutos del atentado.

Se juntaron bastantes ultraderechistas, 
que, increíblemente, no fueron dispersados 
por la Policía, a pesar de que llegaron a in­
sultar a quien esto firma cuando intentaba 
explicar a sus compañeros de profesión lo 
ocurrido en el interior del hotel.

A la trágica tensión vivida durante los se­
gundos del atentado siguieron horas de inte­
rrogatorios policiales y espera angustiosa en 
el Hospital. La Policía quiso saber cosas tales 
como si los parlamentarios y sus acompañan­

tes habían «sacado armas» y cuáles creían 
que eran los motivos del atentado.

En el Hospital, empezaron a recibirse las 
primeras muestras de solidaridad y calor per­
sonal y colectivo transmitido por personas y 
organizaciones. A lo largo de aquella ma­
drugada, la radio empezó a dar los primeros 
datos reveladores acerca de la munición em­
pleada.

Las ondas radiofónicas fueron también, sin 
embargo, vehículo de las primeras manio- 
bra% para desviar la atención pública de los 
más que probables autores del atentado. En 
algunas declaraciones y pseudo-análisis se 
dejó caer que el crimen podía ser obra de al­
guna fracción de ETA contraria a la negocia­
ción y participación institucional... Se men­
cionó también a los CAA.

Menos mal que después, los pocos datos 
reales que se han ido conociendo sobre el 
atentado han resaltado la falsedad de esas 
insinuaciones intencionadas y han apuntado 
en direcciones más reales.

Durante la mañana del día 20, algún pe­
riodista comentó con sorpresa que los parla­
mentarios de HB no llevaban escoltas de nin­
gún tipo. No, escoltas y protección no, pero



lo que sí parece que «llevaban», involuntaria­
mente era una especie de «servicio de vigi­
lancia» que les controlaba. Así lo avalaría la 
presencia de un miembro de los Servicios de 
Información de la Guardia Civil en el lugar 
de los hechos, la cercanía de un coche ca­
muflado de policía y quién sabe si la de al­
gún agente más situado en el hotel, encarga­
dos de «supervisar» los movimientos de los 
miembros de HB y sus acompañantes.

De poco sirvieron esos agentes para evitar 
el atentado, aunque está claro que no era 
ésa su misión. Tampoco parecen haber sido 
muy eficaces en la persecución de los su­
puestamente «aislados ultras» autores del 
atentado. Pero allí estuvieron. ¿Para qué?

Una investigación eficaz y profunda acla­
raría muchos de estos extremos. Una investi­
gación que llegara al fondo, porque cada

vez se debilita más la idea de que era una 
acción de unos locos incontrolados. La reivin­
dicación de los GAL, con todas sus contra­
dicciones, se ha pasado por alto muy rápi­
damente, y era notable el interés de algunos 
portavoces próximos al Gobierno y a los so­
cialistas para despacharla como algo invero­
símil. Quizás no esté de mas recordar que, 
en alguna ocasión, se ha hablado de una se­
gunda trama de los GAL - a l  margen de la 
del policía A m edo- que nunca ha llegado a 
ser descubierta, cuya eficacia era notoria y 
en la que estarían implicadas personas rela­
cionadas con la Guardia Civil y el Ejército.

Las primeras intuiciones serias de la prensa 
apuntaban en esa dirección.

Es posible que en fecha no muy lejana 
sean detenidos los autores materiales de los 
hechos. Pero que eso signifique el esclareci­
miento total de los hechos es otra historia. 
No es tanto una cuestión de siglas concretas, 
nombres o ejecutores. Lo que importa es 
quién urde las tramas, quien las alienta, auto­
riza, financia, informa y crea el ambiente 
propicio para su actuación. Y eso es lo que, 
a la luz de lo que ha ido ocurriendo con los 
GAL, parece imposible llegar a probar, aun­
que pocas dudas quepan de dónde hay que 
ir a buscar.D

askabide
sexu osasun zentroa 

centro de salud sexual



Portavoz de la esperanza

P
UNTO Y HORAk eskatu dit idazte- 
ko gure JOSUtaz. Logikoena bere- 
taz hitz egiterakoan euskaraz min- 
tzatzea ¡zango litzateke, EUSKARA 
zelako bere harremanetan hizkuntza nagu- 

sia, eta ez Euskal Hernán bakarrik París eta 
Madrílen ere. Hala elkar ulertu gara urtetan 
zehar, beste haínbat euskaldunekín bezala.
Garbi zuen euskara suspertuaz zutabe nagu- 
síenetakoa izanik, Euskal Herríaren ASKATA- 
SUN/SUBIROTASUN bídean hurbilago ¡zan­
go ginatekela.

Aldizkari hau, Euskal Herríaren ¡kuspegí eta 
borrokaren ¡slada bat Izan nahlean hemendlk 
kanpora, hau da, Estatu espainolean batipat, 
behartua aurkitzen naiz gaztelanla erabiltze- 
ra JOSU berak esango zidakeen bezala.

Quiero y creo que conseguiré, no caer en 
la tentación de la adulación necrofílica, es 
decir, de que quien nos falta porque no está, 
se convierte por ello en el mejor, en el indis­
pensable, en el irrepetible.

Nuestro compañero JOSU seguirá siendo 
el portavoz de la ESPERANZA en la MESA 
NACIONAL, porque nos impregnó a todos 
de ello, así lo era también a las 9 de la no­
che en la reunión que mantuvimos antes de ir 
a cenar. Nos recuerda nuestro deber de 
electos de HERRI BATASUNA: I) portadores 
del mensaje de PAZ. Debemos allanar el ca­
mino para la consecución de una auténtica 
PAZ en Euskal Herria, y 2) cumplir con el 
mandato de la militancia y votantes de HERRI 
BATASUNA acreditándonos como Diputa­
dos y Senadores de pleno derecho en las 
Cortes españolas.

JOSU es pragmático siempre, yo al menos 
así lo conocí. Suave en las formas, seguro y 
firme en el contenido. Hombre de pocas pa­
labras, escucha mucho y sonríe incesante­
mente. Su sonrisa es una provocación, a mí a 
imitarla, a sus asesinos a destruirla. Se rie a 
menudo en esas conversaciones distendidas.
Es una risa abierta, nunca una carcajada. Si 
el respeto comienza por uno mismo, la senci­
llez con que vivía la vida es ejemplo de ello.



Ni adulador, ni protagonista. Sensible hasta 
el extremo al dolor de los amigos.

Le veo como en una pantalla en el París de 
1984 que tanto tuvo que ver con Euskadi. 
Junto a la prisión de Fresnes sigue de cerca 
la huelga de hambre de los prisioneros políti­
cos vascos. Analiza la situación con la cabe­
za fría: «la concesión de las extradicciones 
por parte de Mitterrand es un salto cualitati­
vo importante». Alienta y protege a los fami­
liares de los presos con ese calor que le sale 
de muy dentro.

Una vez más nuestro JOSU en su panta­
lón, jersey y macuto. Llueve inténsamente y 
mirándome a los pies se preocupa de com­
prarme botas. Más tarde él corre la misma 
suerte que otros muchos compañeros que son 
entregados de policía a policía por el proce­
dimiento de urgencia. Conoció el exilio, la 
comisaría y la cárcel. Su capacidad política 
reconocida por la militancia de HERRI BATA- 
SUNA le lleva a la Dirección de la misma; a 
la MESA NACIONAL, donde su labor funda­
mental es la formación política de los miem­
bros de HERRI BATASUNA, apoyando con 
ahínco todo aquello que abre puertas y tien­
da puentes para la consecución de la PAZ a 
través de una NEGOCIACION POLITICA. Y 
es éste el ofrecimiento de HERRI BATASUNA 
a través de sus Diputados y Senadores en la 
rueda de prensa en Madrid, previa a su pre­
sentación en las Cortes.

Quienes el 20 de noviembre creyeron que 
matando al mensajero mataban la ESPERAN­
ZA de un PUEBLO digno que lucha por vivir 
LIBRE y en PAZ, se equivocaron, porque la 
ESPERANZA de JOSU es también la ESPE­
RANZA de HERRI BATASUNA. La sonrisa de 
JOSU es la sonrisa de HERRI BATASUNA 
que cree en su PUEBLO, que lucha ¡unto a él 
convencidos de que EUSKADI VA A GA- 
NAR.D • v

Itz ia r  A izp urua  Egaña

Las heridas mortales 
no duelen, matan



L levo unos días intentando que me 
duelan los recuerdos y sensaciones, 
quizá para comprobar que no han 
matado nada dentro de mi, quizá pa­

ra sacarme de lo más dentro el vacio de tu 
imagen muerta y después repetida en mil pa­
redes y en mil hojas de nuestros periódicos.

Espero que al ser mortal, para ti no fuera 
doloroso. Espero que en todos nosotros ocu­
pes el vado que desde entonces, que ahora, 
nos mata y sentimos, llenándolo con toda la 
fuerza de tu trabajo y tu recuerdo, que quie­
ro nos dure siempre. De la vida de todos los 
días, como compañero militante de KAS, re­
cuerdo fundamentalmente tu entrega. No te­
nías tiempo para tí, y en muchos casos no te­
nías tiempo ni para tus debilidades, ni para tu 
salud. La entrega que te he conocido ha sido 
absoluta, incluso absoluta en los ratos de 
asueto, en tus imposibles vacaciones, pero 
hay algo que me impresionaba más, y era la 
facilidad con que acertabas en las valoracio­
nes, la facilidad con la que atinabas en las 
formas, inflexibles en la visión y en la direc­
ción de las cosas, tu enorme capacidad para 
trabajar en equipo, tu gran preparación téc­
nica, eras Sebastián, un jovenzuelo y aveza­
do maestro.

¿Quiénes lo han hecho?
Conforme pasan las horas, siento que im­

porta menos quienes fueron los dos pistoleros 
que apretaron el gatillo. Cada momento que 
pasa pienso una y otra vez que una cosa co­
mo ésta no puede pasar sin el permiso expre­
so o tácito de aquellos que dirijen la seguri­
dad del Estado, sin su participación por co­
misión u omisión en unos hechos tales.

Me sigue martilleando en la cabeza la 
imagen ágil y oscura de los dos pistoleros, y 
cada vez que ésto ocurre intento dejar la 
muerte fria y volver a racionalizar sobre los 
intereses de Estado y sus tramas negras.

¿Por qué ha sucedió ésto? ¿Por qué asi'? 
¿Por qué ese día? ¿Por qué a los diputados 
electos? ¿Por qué este castigo a la Mesa Na­
cional de HB?

Todas estas circunstancias elevan este ase­
sinato a la categoría de crimen de Estado y

solo la voluntad política, la investigación y el 
desarrollo de las relaciones de confrontación 
EUSKADI-ESTADO dará luz real a estas gra­
ves interrogantes.

Esta no intenta ser crónica de análisis polí­
tico, que a otros corresponde; más bien mi 
impresión de testigo excepcional del viaje a 
Madrid de una embajada de Euskadi que 
acudía a ejercer sus derechos políticos de re­
presentación, por mandato otorgado en las 
urnas por el Pueblo, y que ve segada su vo­
luntad, planteando de nuevo a todos, de la 
manera más cruenta y en momento político 
clave, la profundidad de un conflicto que ne­
cesita de vías urgentes de solución.

No voy a teorizar sobre la vía de la Nego­
ciación Política, por otra parte aceptada por 
todos como necesaria, en cenáculos y reu­
niones privadas, sí afirmar mi convencimiento 
de la falta de capacidad de encontrar vías 
de profundización democrática. Tanto por 
parte de los grupos políticos, atrincherados 
en sus posiciones, poltronas y anteriores con­
cesiones obligadas, como de los grupos y 
sectores sociales escamados de las «nuevas 
formas» que nada reforman, y enfrascados

en la necesidad de vivir en una sociedad du­
ra y competitiva. Hasta la prensa ha conver­
tido su capacidad de analizador crítico en un 
divertimento de temas accidentales, y su mi­
sión divulgadora en solaz de unos lectores 
que no creen, todo ello adobado en el mun­
do del negocio, la publicidad y el consumo.

Creo, eso sí, que jóvenes como tú, que mi­
litantes como tú, que técnicos como tú, que 
periodistas como tú, organizados en vuestro 
trabajo y  lucha diarias, vais a hacer posible, 
que sean capaces los que solos, se queda­
rían en la ninguna parte en la que viven, vais 
a hacer posible que los hombres y mujeres 
de Euskadi sean libres en un pueblo libre, 
vais a hacer posible que cuando se sienten a 
dialogar comprendan que están reecontran- 
do su libertad y dignidad, aunque estos días 
hayan contestado a vuestro gesto de emba­
jadores de Euskadi por la paz con la más du­
ra y doloroso de las respuestas.□

Ramón U ran g a  
Consejero D e leg ad o  de O R A IN

E specialidad en: JA M O N  S E R R A N O  (JA B U G O )
Platos típicos del país - B ocadillos frios y calientes
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Etxera itzulera

“Nuestro homenaje, la victoria”

Milaka lagunen begiak gorriz kolo- 
rezturik zeuden, nekealdiaren 
eta saminaren poderioz, mal- 
koak barra barra ¡rristatzen ziren 
gizon, emakume eta umeen masailetatik, Jo­

su Muguruza, Euskal Herriko seme kuttuna, 
lurralde arrotzean tiroz erahila izan ondoren, 
bere jaioterriaren magalera ¡tzuli zeneko une 
ahaztezina zen.

Gudari baten, abertzale ezin hobeago ba­
ten ongietorriak ezin zezakeen beste kutsurik

eduki. Bilboko Zabalburu Plazara azaroak 
22an hurbildutako guztiek Herri Batasunako 
buruzagi hila bere-biloba, seme eta anai egin 
zuten. Josu Euskal Herriarena zen eta azken 
honen asmo, gurari eta eskubide ukaezinak 
Josurengan laburbiltzen ziren, bere aurretik 
Euskadiren alde beren odola ¡suri zuten gaur- 
ko eta atzoko gudariekin gertatu bezala.

Dolamena, nahiz eta bihotzaren barnekoa 
izan, Bizkaiko hiriburuko etxebizitza paretak 
kololan ¡artzeko adina nabarmena zen. Hala

eta guztiz ere ez zegoen inor burumakur, ez 
zen ¡endearen artean ezkortasunik ezta mo- 
ralaren amiltzerik. Mina haundia zen, gorro- 
toa eta amorrua, osterà, mardula, Josuk utzi- 
tako lekukoa ¡asotzeko beharra eta obligan- 
tza, bestalde, ekidiezina.

“Josu gogoan zaitugu”

Hamaika ikurriñez hornitutako bide-zidor 
batean Josuren gorpua zekarren kotxea sartu



zenean, milaka konta zitezkeen ahotsek mutu 
geratzerarte bere izena, Josu Muguruza 
Goarrotxena, oihukatzeari ekin zioten: «Jo­
su, gogoan zaitugu». Besoek, denak botera



eta erritmo berdina ¡arraituz, gorantz ¡o zu- 
ten, eta ¡rmoki ¡txitako ukabilak zerurantz be- 
giratzen ¡arri zirenean, ETAren aldeko garrai- 
siak hiriko zaratak ezabatzeraino zabaldu zi-

tuen aideak.
Zenbat eta malko gehiago ¡suri, zenbat eta 

Josuren ¡rudia bihotzean sakonago errotu, 
hainbat eta ozenagoak ziren oihuak. «He-

rriak ez du barkatuko, herriak ez du barkatu- 
ko, herriak ez du barkatuko», zioen, behin 
eta berriz, etengabe, Josu Muguruza maitatu 
zuen herriak. «Josu txakurrek hil dute; PSOE 
hiltzaile, PNV laguntzaile; Policía asesina; 
PSOE-GAL berdin da; PNV traidor, PNV trai­
dor»: negarren artean, esaldiok, salhatari 
agertzen ziren.

Jendez gainezka zegoen bidea, Josuren 
gorputzak jorratzen zihola, bidé ertzean pila- 
tzen zirenak estzena berdinak errepikatzen 
zituzten. Guztien buruan han hemenka zebi- 
len ideia garrantzitsuena, Josu Muguruzari 
eskeini ziezaiokeen omenaldirik ederrena, 
komitiba osoaren ibilbidea irekitzen zuen 
pankartaren testuak laburbiltzen zuen: 
«Nuestro homenaje, la victoria».

Mahaikideen babesean

Madrildik zetozen Herri Batasunako hauta- 
tuak beraien kotxetik bajatu bezain pronto 
besarkada luze eta bero batean Mahai Na- 
zionaleko beren kideekin elkartu ziren. Se- 
gundu bakar batzuk bakarrik pasatu ziren, 
ordea, eta bat batean guztiak Josu Muguru­
za zenaren gorputzaren inguruan elkartu zi­
ren. Beraien lagun, mahaikide eta eredu 
izandakoaren lo sakona gordetzeko asmoz. 
Hórrela eman zuten ibilbide osoa, kotxeari 
gogor atxekirik, Bilbotik Josuk egingo zuen 
azkenaurreko joan etorrian inolako trabarik 
eduki ez zezan, guztien maitasunak eta m¡- 
respenak sortutako berotasunaren babes- 
pean.

Ordu luze bat ¡garó zen Josu Muguruzaren 
gorpua Zabalburutik Udaletxeraino heldu ze- 
nerako. Bidearen erdian, Mahai Nazionale- 
ko kideek eta Herri Batasunako hautatuek ze- 
rraldoa kotxetik atera eta Josu lepoan hartu 
ondoren aurrera segitu zuen. Telesforo Mon- 
zonek izkiriatutako bertsoen gauzatzea pan­
kartaren atzetik zebiltzan milaka lagunen ar­
tean kontsigna ¡ario batekin hartua izan zen. 
Hórrela, HB-ko buruzagiek txandaka eraman 
zuten Josu Muguruza Bilboko Udaletxeko 
«Arabiar Gelara», bost urte aurretik Santi 
Brouard izan zenaren gorpuak milaka lagu­
nen omenaldia jaso zueneko toki berbera.



Orduan, goizeko 12ak inguru zirenean, 
eguneko lehenengo konzentrazio haundia 
sortu zen. Herriko Etxearen eskailerei Josu 
Mugurazaren bi irudik presentzia egokiagoa 
ematen zieten. Barrukaldean kapera izekia 
prestatzen zen une berean, kanpokaldean 
milaka lagunek Josuren aurpegia azkenekoz 
ikusteko ilera luze bat egin berria zuten. Hor- 
tik aurrera, arratsaldeko bostak arte, Euskal 
Herriko alde guztietatik hurbildutako pertso- 
nak Josu Muguruzaren aurretik igaro ziren, 
beraien errespetoa età admirazioa adiera- 
ziaz.

Herriaren erantzuna kalean

Bitartean, Bilbon ez ezik, Hego Euskadi 
osoan, Herri Batasunak età Langile Abertza- 
leen Batzordeak, LAB sindikatuak, luzaturiko 
greba orokorrerako deialdiak herriko sektore 
gehienetan ohiartzun haundia eduki zuen, 
salbuezpen gutxi bezain gorrotogarri batzuk 
aide batera utzita.

artean, Ertzantzako zenbait agentek parte 
hartu zuten, Arabako Laudio herrian gertatu 
bezala. Hiri età herri gehienetako kaleak hu- 
tsik ageri ziren goizaldeko lehen orduetan, ia 
denda età taberna guztiek beren ateak ixte- 
ko erabakia hartu bait zuten jadanik aurreko 
egunetan, Josu Muguruzaren heriotza dela 
età beraien dolumina aurkezteko.

Zenbait autobus erre, banketxe ugari sa- 
boteatu età pintadaz jositako pareta ugari, 
herriko sektore zabalen mobizizioarekin ba­
tera, izan ziren azaroak 22an, 2 lean età 
20aren gabean Euskal Herriko bizitzaren ele- 
menturik komunenak. Horren aurrean, aber- 
tzaleen kontrako paktuaren sintzaileak senti- 
kortasunik gabeko hitzez beteriko agiriak pla- 
zaratzeari ekin zioten. Josu bere bizitza 
osoan defendatu età aldarrikatu zuen nego- 
ziaketa politikoaren kontra paktuaren bidea 
azpimarratzen jarraitu zuten età ohizkoa du- 
ten diskurtsoa behingoz alde batera utzi gä­
be edonondik etorritako biolentzia kondena- 
tzeari ez zioten muzin egin, Herri Batasuna- 
ren età ETAren ekintzak, beti bezala, pareka- 
tuz età berdinduz.D

Udaletxean, 
amorrua 
età samina

A .M .

Maiteren ¡rudi lasaiak arrotasuna 
zerion. Ez zen gutxirako Josu 
Muguruza, bere mutil-laguna, 
berehala ¡zango duen semearen 
aita, Udaletxeko «Arabiar Gelan» Euskal He­

rriko omenaldi beroa jasotzen zegoen. Gela- 
ren argi motelak età zapaiaren hornidura 
ezezagunak berez senti zitekeen samina 
areagotzera laguntzen zuten. Kapera izekia, 
Josu beraren irudia, ordea, distiratsu oso 
azaltzen zitzaigun begi aurrean.

Udaletxeko balkoi nagusian, mastaren er- 
dialdean, ikurriña batek età bere krespoi bel- 
tzak, Bilboko herriari abertzale età gudari 
baten gorpu hila bertan ikusgai zegoela 
adierazten zioten. Zabalburun Josu Muguru­
zaren gorputzari lehenengo ongi-etorria 
eman zioten herritarrak izan ziren bere aur­
pegia, bere begi itxiak, lehendabizikoz ikusi 
zutenak. Lerro luze bat egin zuten, Udale- 
txearen kanpokaldean hasi età barruko es- 
kaileretan zabaltzen zena, hain zuzen ere.

Hildakoaren gorpua 
beilaratzen

Herri Batasunako buruzagiaren gorpua 
gordetzen zuen gelara sartzeko bidean, ber- 
tatik atera berriak zirenen malkoz beteriko 
begiekin topo egiten zenuen. Barrura sartu 
età, hortxe, eskumatara, Josu izan zena ze­
goen, geldirik, ohorezko zisko batek ingura- 
turik balego bezala.

Gazteen età FOPen arteko enfrentamen- 
duak nonnahi hasten ziren. Atxiloketak ere ez 
ziren falta izan, zeintzuetan, beste batzuen

A ndom  M u rg a
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Bere atsedena zaintzeko, atzekaldean, 
Herri Batasunako hautatuek hildakoaren gor- 
pua beilatzen zuten, egunean zehar eta 
aurreko egunetan egin zuten bezala. Begira- 
dek zerraldoaren txokorik txikiena miatzen 
zuten, goitik behera, azken partean Josuren 
aurpegiarekin topo egin arte. Une horretan, 
¡endea so geratzen zitzaion. Batzuek amorru 
bizia erakutsiz, beste batzuk negarrez. Den 
denak, ordea, aurrera ¡arraitzeko behar den 
kemenaz.

Josu gugandiradik

Joxe Austin Arrietak bere gorputzaren 
aurrean irakurritako bertsoen azken esaldiek 
Udaletxetik pasatu ziren guztien pentsamen- 
duen islada bilakatu ziren: «Agur, Josu /  eta 
ez adiorik:/ gugan dirakik,/ gugan dirauk».

Jendeak Josu Muguruzaren gorputzaren 
aurrean zuen erreakzioa era askotakoa zen. 
Batzuek, besoa altxatuta, «Gora ETA milata- 
rra» oihukatzen zuten, beste batzuk, ordea,

Josuren aurpegiaren parean zerraldoari musu 
egiten zioten. «Josu gudari» aldarrikatu zue- 
nik ere izan zen ¡endartean. Asko eta asko, 
nigarra gehiago gordetzeko gaitasuna galdu

ondoren, nigar deskontsolatu batean lehertu 
ziren.

Eguerdiko 12etatik, arratsaldeko 5etara, 
milaka lagun pasatu ziren Josuren gorpuaren



aurretik. Azken ordu honetan kapera izekia- 
ren ateak itxi eta senitartekoek, alderdikideek 
eta ORAINeko bere lankideek omenaldi itxi 
eta sentikor bat eskeini zioten.

Orduan irakurri zituen Joxe Austin Arrietak 
Josuren omenez idatzitako poesiak. «Itzaliko 
ditut apotesiaren/ sugarrak/ apaldauko dituk/ 
doluminaren negarrak:/ gaur uhin laztanetan/ 
kulunkatzen hauen/ hire herri honen/ irrintzi 
bipilak ere/ —apika, beharbada,/ agian 
ez...—/  denboraren hautsak zimeldukoxe une 
batez».

Bitartean, Udaletxeko inguruan ez zen ¡a- 
danik ¡enderik sartzen, Arénala, era berean, 
abertzalez janzten hasia zen.Egun osoan ze- 
har Bilbotik entzun zen Sorozabalen martxa 
funebrea ez zen orduan ere isildu, ¡0 eta ke 
¡arraitu zuen atsedenik izan gäbe, Josu Mu- 
guruza Madrilen tiroz hil zutela gogoratzeko.

ORAINeko lankideen 
pankarta

Josuren ORAINeko lankide guztiak pankar­
ta baten atzean heldu ziren Udaletxe parera. 
ORAIN argitaletxeko kontseiluko, EGlNeko, 
PUNTO y HORA-ko, EGlN-IRRATIko eta 
egunkariak dituen edizio lokal guztietako lan- 
gileak elkartasuna aukeratu zuten beraien 
lankidea omentzeko. «Dana emon biar ¡ako 
maite dan askatasunari», zioen ORAINeko 
langileek zeramaten pankarta.

Piskanaka piskanaka, jendearen txaloen 
artean, guztiak Udaletxerantz abiatu ziren, 
bertan zegoen abertzale piloarekin bat egi- 
teko. Hortik aurrera, protagonismo guztia Jo­
su Muguruza zenari eman behar zaio, mere- 
zimendu osoz gainera, Herriaren erantzun bi- 
kaina horren lekuko.D





Zabalbururaino, oroímena 
eta lekukoa

B ilboko Arenalean azaroak 22an Jo- 
suri eskeini zitzaion omenaldi be- 
roak milaka eta milaka lagunen pre- 
sentzia izan zuen. Udaletxetik Are- 
nalera bitarteko ¡bilbidea ¡endez gainezka 

zegoen. Jendartean pasilotxo bat zabaldu 
eta guztien oihuen artean Josu Muguruza 
izan zenaren gorpua Arenaleko kioskorantz 
abiatu zen, bere azkenengo mezu politikoa 
¡zango zena Euskal Herriari zabaltzeko.

Momentu hori ailegatu aurretik, ordea, bi­
dé luze eta lasai bat ibilí behar izan zuen, 
bere alderdikideen laguntzarekin hain zuzen 
ere. Emozioz eta unkipenez beteriko bidea, 
besteak beste, beso età ukabilen gora eta 
beherez hornitutako ohorezko paseoa, amo- 
rruz ¡aurtikitako kontsigna eta kantuez musi- 
katutako bidea.

Txalapartaren soinua

Arenalera hurbiltzen zen neurrian garrai- 
siak gero eta ozenagoak ziren, Herriaren ha- 
rrera gero eta beroagoa. Txalapartaren soi- 
nuek guztien malkoak erakarri zituzten. Gure 
arbasoek komunikabide gisa erabiltzen zuten 
instrumentua Josuren ahots zen, bere mezu 
politikoaren igorle, bere irudiaren oroitgarri.

Arenaleko Parkean, jendartean, kokaturiko 
Josu Muguruzaren irudi mardul batek, bere 
alderdikideen ¡oan etorriak miatzen zituen. 
Bazirudien Josu denon artean zegoela, bere 
begirada zorrotz horrek goitik behera azter- 
tzen zituela senti zenezakeen. Josuren gor­
pua, ordea, kioskoaren erdian, nagusi eraiki- 
tzen zen zerraldoan geldirik zegoen, ez or-

dea bere irudia, oroimena eta filosofía politi­
koa, azken hauek Bilbon bildu ziren milaka, 
lagunen bihotz eta burumuinen sakon sako- 
nean erroturik bait zeuden.

Horregaitik, Juan Mari Olano, Amnistiaren 
Aldeko Batzordeen buruzagiak, euskara hu- 
tsean burututako interbentzioaren une ba­
tean, ¡endetza horri Josuren gorpu hilaren 
aurrean, Euskal Herriko nazio subiranotasuna 
lortu arte ¡o eta ke ¡arraitzeko zin dezan es- 
katu zionean, guztiek trumoia bezala entzun 
zen baiezko ozen eta irmo batekin erantzun 
zioten.

Juan Mari Olanoren ondoren Jon Idigora- 
sen txanda heldu zen. Josu Muguruza hil zu- 
tenean berarekin batera afaltzen zeuden 
HBko hautatuetarik bat izan zen, ezaguna



denez, Jon Idigoras. «Madrilera negozia- 
zioa, Herri honi dagokion irtenbideaz, hitze- 
gitera abiatu ginen, Herri hau errepresioaren 
bitartez makurtzen ez delà Felipe Gonzalezi 
esatera, eia lagun baten gorpu hilarekin itzuli 
géra, beste alderdikide bat Madrileko ospi­
tale batean bizitza gordetzen ahaleginetan 
dabilela. Beraien erantzuna —azpimarkatu 
zuen— bakearen mezularia hiltzea izan da».

«Estatuak, behin eta berriz gertatu bezala, 
orain ere, gure borondate onari eman dion

Herriaren esperantza 
akatzeko asmoa

Militantzia eta 
konpromezua

Ondoren, Josu Muguruzaren militantzia 
eta konpromezu zabalaren adierazgarri, be- 
re eragin esparruan egon ziren taldeak edo 
proiektuak izendatu zituen. Erahil zuten 
unean, EGIN egunkariaren erredakzio buru 
zen, Herri Batasunaren Mahai Nazionaleko 
kide, Euskal Herrian Euskaraz-en, Eguzki-n, 
Askapena-n, Amnistiaren Aldeko Batzordee- 
tan langile nekaezina, AEKn irakasle moduan 
aritutakoa eta abar luze bat.

Aurreko horren preludio moduan, esana 
zuen Bilboko zinegotzia den Koldo Celesti- 
nok «gure herriaren ilusioa eta esperantza 
akatzeko hil zaituzte, baina oker dabiltza 
oso, gure herri honek aspaldi aukeratu bait 
zuen borrokaren bidea eta aurrera darrai 
egunak joan egunak etorri. Herri honek mai- 
tatu zaitu -erantsi zuen-, eta hemen dago 
greba orokor batetan parte hartuz zure era- 
hilketari erantzun dion Herria».

«Gora Euskadi Askatuta», «Gora Josu», 
oihukatu zuen Juan Mari Olanok bere diskur- 
tsoaren hasieran. Olanok Josu eta bere jario 
intelektual eta politikoa zuzenetik ezagutu zi­
tuen. Horregaitik Josu Muguruzaren hiltzai- 
leek ez dutela edozein hil adierazi zuen, «mi­
litante modeliko bat baizik. Ongi asko bait 
dakite borrokaren bidé hau aukeratu duten 
gazteak bukaeraraino doazela, eta, era be- 
rean, ondo baino hobeto ezagutzen zutelako 
Josuren inteligentzia eta jendeartera hurbil- 
tzeko gaitasuna».



erantzuna Estatu krimen bat izan da», esan 
zuen Herri Batasunako bozeramaileak. Eta 
bide batez ondoren datorren ebidentzia go- 
gorra oihukatu zuen: «Estatu espainarra ez 
da inoiz demokratikotzat hartuko, arik eta 
gertakizun hauek (Josu Muguruzaren eta 
Santi Brouard-en heriotza besteak beste) argi 
bide bat edukitzen ez duten momenturarte». 
Erantzukizuna, bestalde, PSOEko gobernuari 
leporatu zion moduan, ez ziren ETAren kon- 
trako paktuaren zinatzaileek Idigorasen sala- 
ketatik libratu.

Zentzu honetan, Herri Batasuna mahai ki- 
deak oraintsu bukatu berria den hauteskunde 
kanpainan bere alderdiak pairatutako era- 
soaldi bortitzak gogoratu zituen, eta Josu 
Muguruzaren erahilketan berebiziko garran- 
tzia izan dutela adierazi zuen. «Kanpainan 
gure aurka arma guztiak erabili dituzte, Urral- 
buruk eta paktuaren sinatzaileek esan bezala 
enfrentamendurako bidea zabalduz».

Azkenik, Idigorasek Paktuaren sinatzaileen 
porrotaz hitzegin zuen. Greba orokorrari ez 
erantzuteko eskatu zuten bitartean, Herriaren 
gehiengoa kalera atera bait zen azaroak 
22an, HBko eta LAB sindikatuko iturriek egu- 
nean zehar plazaratu zituzten datuen arabe- 
ra.

Juan Mari Olanok, era berean, Josu Mu­
guruzaren irudia negoziaketa politikoaren 
bultzatzaile moduan azpimarratu zuen. «Jo- 
suk bazekien Estatu espainola garaitzerik ez 
daukagula, azken honek gu buru makur ezin 
gaituela jarri dakien moduan, horregaitik da

beharrezkoa akordio negoziatu batetara 
ailegatzea. Argelen pauso garrantzitsuak 
eman ziren, baina Madrilgo botere ilunek, 
tolde politikoen goldarkeria medio, bidé hori 
zapuztu zuten, Josu eta beste asko hiltzeko 
bitarteko egokienak sortuz».

Azken agurra, Zabalburun

Josuren ohorez prestaturiko omenaldia 
«Eusko Gudariak» kantatuz, amaitutzat eman 
zen. Ondoren, Herri Batasunako Mahai Na- 
zionaleko partaideen eskutik berriz ere Za- 
balburu Enparantzara itzuli zuten zerraldoa, 
atzean milaka eta milaka lagunen babesa zu- 
telarik. Derioko hilerrira eramango zuen ko- 
txera Josu Muguruzaren gorpu hila sartu on­
doren, lehen aipaturiko kanta berriz ere 
abestu zen, bertakoen malkoen eta oihuen 
artean. Kotxe karabana luze batek lagundu 
zuen Josu bere azken bidaian. Azaroak 
23an, goizeko hamarrak aidera, senitarteko, 
HBko lagun eta ORAINeko zenbait partaide- 
ren presentziarekin Josu errauts egin zuten. 
Dagoeneko, bere gorpua Amaiurren sakaba- 
naturik dago, Herri honek bere eskubideak 
noiz eskuratuko dituen zai.G

A.M.



Respuesta popular

Serenidad y contundencia

Frente a las llamadas a la 
«serenidad» y a no secundar la 

huelga general del día 22 por 
parte de los firmantes del Pacto de 

Ajuria Enea; la masiva 
participación, una organización 

perfecta y una respuesta 
contundente y espontánea después 

de las diversas movilizaciones, 
fueron las impresiones que se 

llevaron los observadores 
internacionales que habían llegado 

a Euskadi Sur para comprobar la 
reacción de un pueblo crispado 

ante el asesinato de un mensajero 
de la paz. Apenas se tuvo 

conocimiento del atentado, en las 
calles de los cuatro territorios 

históricos aparecieron carteles 
donde se informaba de la muerte 

de Josu y de la gravedad de Iñaki 
Esnaola, y se llamaba a la 

participación en las distintas 
movilizaciones. Mientras los 

vecinos de Josu Muguruza, en el 
barrio bilbaíno de Rekalde, se 

concentraban en la mañana del 
martes 21 y proferían los primeros 

gritos de condena, los diputados

vascos ocupaban los escaños del 
PNV, EE y EA y se limitaban a 

«callarse» durante un minuto, como 
única muestra de protesta, después 
de recoger ilusionados sus actas de 
diputados. Una vez más, el pueblo

y sus «representantes» 
reaccionaron de forma 

diametralmente opuesta.

Montxo Tomarán



E l martes 21 no fue un día normal. En 
las calles de los cuatro Herrialdes se 
observaba una crispaáón contenida.

La fecha elegida por los asesinos fue 
una provocación añadida. El día de homena­
je a Santi Brouard no pudo acabar peor. Du­
rante toda la madrugada del martes cientos 
de personas se movilizaron para preparar 
una protesta contundente, que reflejara la 
crispación que produce el intento de «matar 
la esperanza», tal y como reflejaban muchos ¡j 
carteles. Había que demostrar que fue sólo j 
un intento, porque la esperanza no se puede 
asesinar.

Gipuzkoa: Paro 
generalizado

Más de un ochenta por ciento de la pobla­
ción guipuzcoana secundó la huelga general 
convocada por Herri Batasuna, el sindicato 
LAB y las Gestoras pro-amnistía. Las calles 
guipuzcoanas fueron escenario de numero­
sas manifestaciones que estuvieron precedi­
das de asambleas informativas. Donostia, 
Orereta, Beasain, Hernani... fueron algunas 
de las localidades donde la Policía Nacional 
y la Ertzantza tuvieron «más trabajo». Mien-



u ¡
Iruñea fue el 

escenario de las 
cargas policiales más 

brutales”

Las calles de ñilbo 
se convirtieron en un 

reflejo de la sociedad 
vasca”.
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tras la gente se manifestaba en la calle, los 
concejales de HB en Bergara, Deba, Arrasa- 
te, Hernani... presentaron diversas mociones 
de condena en esos ayuntamientos. Los par­
tidos del llamado «bloque democrático» 
reaccionaron proponiendo mociones alterna­
tivas, donde se condenaba el atentado pero 
no se analizaba sus causas ni se mencionaba 
a sus responsables.

El tráfico ferroviario y por carretera fue in­
terrumpido por diversas barricadas. Varios 
heridos y numerosas detenciones fueron el 
resultado de la ¡ornada de lucha en Gipuz- 
koa, tras las cargas policiales.

Araba: Miles de 
gasteiztarras evocaron a 
Josu

Numerosas empresas, centros de trabajo y 
la práctica totalidad de los centros de ense­
ñanza respondieron positivamente a la ¡orna­
da de huelga. Varios miles de personas ocu­
paron las calles de Gasteiz. En el valle de 
Aiara fue donde tuvo mayor repercusión la 
¡ornada de lucha. Los convocantes estimaron 
en un ochenta y cinco por ciento la participa­
ción en el paro en esta zona. También en es­
te Herrialde la Policía realizó diversas deten­
ciones.
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Nafarroa: Joven herido de 
gravedad por la policía

Iruñea fue el escenario de las cargas poli­
ciales más brutales. Un ¡oven de 14 de edad, 
Mario Pérez Garrido, resultó herido de gra­
vedad al recibir el impacto de una pelota de 
goma lanzado por la policía. Mario Pérez 
fue herido cuando salía de un bar en el cas­
co Antiguo de Iruñea la noche del martes 21.

Durante el miércoles Nafarroa vivió de for­
ma desigual la jornada de lucha. En los cen­
tros de enseñanza la huelga fue práctica­
mente total, mientras que en las diferentes 
comarcas la respuesta osciló entre un 50 y un 
100% de los trabajadores/as.

En Iruñea, en la Plaza del Castillo, la poli­
cía Nacional reprimió duramente una con­
centración donde se encontraban varios mi­
les de personas, los manifestantes respondie-



ron con lanzamiento de piedras y objetos 
contundentes, lo que obligó a los miembros 
de las PSE a retroceder hacia las furgonetas.

Bizkaia: Agur, Josu

Bizkaia tuvo un protagonismo especial. 
Hasta Bilbo llegaron representantes de me­
dios de comunicación de varios países para 
cubrir el último adiós del pueblo vasco a Josu 
Muguruza. No faltaron delegaciones y mili­
tantes políticos de Catalunya, Galiza, Casti­
lla... Cuantos quisieron participar de forma 
sincera en el homenaje al dirigente abertzale 
se encontraron con el saludo y el aplauso de 
los manifestantes.

Tanto en Bilbo como en Hego Uribe la 
huelga tuvo una gran repercusión. Durante 
toda la mañana del miércoles se produjeron 
numerosas concentraciones en las localida­
des vizcaínas, muchas de ellas acabaron con 
enfrentamientos con la policía y detenciones. 
En Basauri a la detención de dos personas se 
respondió con una concentración de unas 
2.000 personas ante la comisaría. En los en­
frentamientos con las FSE resultó herido en un 
brazo y en la cabeza Andoni Gorostiaga, 
concejal de HB en el ayuntamiento de Ba­
sauri.



H abía que 
demostrar que sólo 

fue un intento/ 
porque la esperanza 

no se puede 
asesinar”.

A las once de la mañana fue recibido en la 
Plaza de Zabalburu de Bilbo el cuerpo de Jo­
su. Miles de personas le esperaban, tras ren­
dirle una cerrada ovación lo acompañaron 
hasta el Ayuntamiento de Bilbo donde se ins­
taló la capilla ardiente. Las calles de Bilbo se 
convirtieron en un reflejo de la sociedad vas­
ca. Se veían militantes de la mayoría de los 
partidos y organizaciones políticas y socia­
les. No existía una dicotomía entre «bloque 
democrático» y «violentos». Había jóvenes, 
viejos, ejecutivos con corbata, caseras con 
albarkas, jubilados con txapelas... Y emo­
ción mucha emoción. Unos la manifestaban 
con las lágrimas, otros con el puño cerrado y 
en alto, otros levantaban la ikurriña al ver 
pasar el féretro.

‘Josu, gogoan zaitugu”

Probablemente nunca habían entrado tan­
tas personas, tanto pueblo, al ayuntamiento 
bilbaíno. Durante las casi cinco horas en que 
estuvo instalada la capilla ardiente miles de 
personas desfilaron ante el cuerpo de Josu, 
cubierto con una ikurriña. No hubo ningún in­
cidente, todos/as guardaron pacientemente 
su tumo.

A las coronas de flores enviadas por nume­
rosas organizaciones sociales de Euskalhe- 
rria y del resto del Estado, se le sumaban las 
flores que traían muchos visitantes. Otros 
aprovechaban el momento frente al féretro 
para decir alguna frase en voz baja, algún 
bertso o el sentimiento de ese momento: «Jo­
su, gogoan zaitugu», «nik zugatik borroka 
egingo dut», «agur, Josu...» En muchas oca­

siones las lágrimas sustituyeron a las pala­
bras.

Omenaldia: faltan 
los presos

A pesar de que todavía quedaba una gran 
cantidad de personas que querían visitar la 
capilla ardiente, las puertas de la Casa Con­
sistorial se cerraron a las cinco de la tarde. 
Poco después era bajado a hombros por

miembros de la Mesa Nacional el féretro con 
el cuerpo del dirigente asesinado. Un hervi­
dero de gente recorría las calles de Bilbo en 
dirección al kiosko de el Arenal. ¿Para qué 
dar cifras? Lo importante es que estábamos 
los que queríamos y podíamos estar. Allí no 
se pasó lista. No se le obligó a ir a nadie. 
No se escribieron cartas pagadas con dinero 
público para solicitar la asistencia. En el ho­
menaje sobraba el helicóptero de la policía.
Y faltaban.. ¡No estamos todos, faltan los 
presoslü



El ejemplo irlandés
Los últimos acontecimientos 

políticos ocurridos en el Reino 
Unido son altamente significativos 

y merecen una serena y seria 
reflexión desde todos los ámbitos 
de la política, tanto estatal como 

vasca. Peter Brooke, ministro 
británico para Irlanda del Norte, 

acaban de reconocer públicamente 
que «es difícil preveer una derrota 

militar del IRA» y manifestó su 
disposición a entablar 

negociaciones con el Sinn Fein, 
partido político asumido

oficialmente como brazo político 
del IRA. Después de estas 

reveladoras declaraciones que 
cayeron, por inesperadas como 
una bomba en el Ulster, se han 

sucedido manifestaciones desde 
ambos lados contendientes que no 
hacen sino corroborar a esa gran 

maestra que es la Historia.

M. Korta

Hay algo estremecedoramente posi­
tivo: Londres comienza a utilizar el 
sentido común y a pensar en una 
vía esperanzadora de consecución 

de Paz. No hay que olvidar que el conten­
cioso con Manda del Norte ha costado, en 
los últimos 20 años ¡más de 3.000 vidas! 
Acabar con esta drámatica situación merece 
todo tipo de esfuerzos. Al menos debiera es­
tar claro para todo aquél que verdadera­
mente quiera ejercer de humanista sin fari­
seísmos.

Desde el ala más derechosa del núcleo 
protestante las primeras reacciones no se 
han hecho esperar: rechazan rotundamente 
la propuesta y hablan de «traición». Brooke



recuerda a los radicales protestantes que no 
hay nada más instructivo que leer la Historia. 
En efecto, cuando se inició el movimiento ha­
cia la independencia de Chipre, un ministro 
británico se levantó en la Cámara de los Co­
munes y empleo la palabra «nunca» de un 
modo que tuvo que abandonar dos años más 
tarde. Este caso citado por Brooke recuerda 
el inestable Fraga Iribarne, que durante la 
dictadura espato aquella desafortunada fra­
se: «pasarán por encima de mi cadáver an­
tes de que ondee la ikurriña».

Brooke añade que, dada la imposibilidad 
de la derrota militar «hay que explorar otras 
vías para poner fin al conflicto». Desde fuen­
tes gubernamentales se asegura que tales 
palabras no contradicen la posición de Mar- 
garet Tatcher. Estas fuentes añaden: «la re­
nuncia a toda violencia ha de ser expresa 
antes de que se lleve a cabo ninguna reu­
nión».

Aquí está el siguiente obstáculo a salvar. 
Si hay racionalidad y verdaderos deseos de 
pacificación y normalización, todo tiene solu­
ción. Lógicamente, Gerry Adams, líder del 
Sinn Fein no admite condiciones previas. Si lo 
que se pretende es una previa entrega de ar­
mas y autodisolución de la organización mili­
tar, es algo así como si en una pelea entre un 
bulldog y un gato, el bulldog, no pudiendo 
vencer al gato, le prometiese negociar si se 
corta las uñas. Es evidente que si el gato hi­
ciese caso de la propuesta, no duraría vivo 
mucho tiempo.

Lo realmente importante es que la negocia­
ción desemboque en una paz duradera y be­
neficiosa para todos en el Ulster y en todo el 
Reino Unido. Con voluntad e imaginación to­
do se andará en base a treguas, altos el fue­
go y lo que sea necesario para que acabe el 
torrente de sangre y sufrimiento sin vencedo­
res ni vencidos. O  mejor dicho, con una úni­
ca vencedora, la PAZ.

Esta Historia, presenta fuertes analogías 
—con distintos matices, por supuesto— con 
respecto al contencioso Estado español-Eus- 
kadi. Existe una vía real y racional de solu­
ción al contencioso citado cuyo alargamien­
to solo promete efectos negativos para to­
dos. Que nadie hable de imposibilidades 
porque no es cierto. Nadie debiera emplear

falacias tales como impedimentos constitu­
cionales que impidan el reconocimiento del 
derecho de autodeterminación, la territoriali­
dad y la lengua vasca. La paz bien merece 
un retoque constitucional. Empléese el tiem­
po que haga falta para intercambiar, llegar a 
acuerdos, establecer plazos, etc, que bajo el 
refrenado final de todo el Pueblo Vasco, per­
mítan cuanto antes iniciar una etapa de nor­
malización que sólo puede traer resultados 
positivos para la sociedad vasca y, de rebo­
te, para toda la sociedad del Estado.

El espíritu de las remodelaciones está cam­
biando el Orbe, con la Perestroika al frente. 
Con voluntad, inexorablemente, muchos mu­
ros seguirán al de Berlín. La Humanidad de­
sea Paz, condición básica para avanzar en 
el terreno de las conquistas materiales y espi­
rituales. No es ninguna casualidad que el ca­
mino de la negociación esté abierto en cada 
vez más áreas de conflicto, Sahara-Marrue- 
cos, Palestina-lsrael, FMLN-Gobierno del 
Salvador, FSLN-contra, Estado francés-Pue- 
blo kánako, Gobierno inglés-IRA... Llegó la 
hora de solucionar por la misma vía «la cues­
tión vasca» ya que la derrota política y mili­
tar de quienes en Euskadi defienden la ele­
mental y sencilla solución de un marco jurídi- 
co-político más justo y racional es imposible. 
La última confrontación electoral es un botón 
de muestra definitivo. Los que tienen la obli­
gación de saberlo, lo saben. Empecemos ya, 
de una vez y para siempre, a construir la

Paz. En esta labor tenemos responsabilidad 
enorme todos, sin exclusión.

Este artículo está escrito antes de conocer 
la noticia del asesinato de Josu, de otra for­
ma habría sido imposible escribirlo sin hacer 
mención de ello; sin embargo, después de 
los primeros momentos de dolor, de verda­
dero dolor, de ese dolor que nubla la vista y 
te aprieta el corazón, decides mantenerlo in­
tacto, porque la idea se mantiene intacta 
también. Resulta duro ver como el Estado se 
empecina en mantener el enfrentamiento, 
puesto que el Estado y no otro ha matado a 
Josu, mató a Santi, montó y desmontó el 
GAL a su antojo. De las famosas cloacas de 
Felipe González ha salido el dinero para pa­
gar a los mercenarios que negaron la vida de 
Josu y casi la de Iñaki.

A quien corresponde, hay que recordarle, 
si ya no lo sabe, que este Pueblo tiene, sobre 
todo, una enorme dignidad y sabe lo que 
quiere. Por eso, hemos llorado, amargamen­
te, sobre el cuerpo de nuestro entrañable Jo­
su y seguimos adelante. Lepoan hartu ta segi 
aurrera. Para él y los que como él han caído, 
siempre habrá un lugar preferente en nues­
tros recuerdos, para sus asesinos y para los 
que viven de las infectas poltronas que éstos 
les prestan, nada. Sólo recordarles que nada 
hay más implacable que la Historia. Euskal 
Herria recordará estos momentos como algo 
lejano que nunca debió ocurrir y  de vosotros 
dirá que alargastéis innecesariamente el en­
frentamiento y sufrimiento de este Pueblo.D



Egiazko eskualduna

B oligrafoa hartu dudanean nahitaez 
gogoratu ditut zure igandeak, pa­
per zuria aurrean eta aste osoko 
prentsa hantxe, musika ipinita, ta- 

bakoa, bueltaka eta bueltaka asteko kronika 
bututu arte. Batzutan amaitzerakoan irakurri 
egiten zenigun eta benetan askotan pentsatu 
izan dúdala magiaren kontua zela gure He- 
rriaren gertaera politikoetaz osotzen zenituen 
irazkin borobilduak.

Edozein modutan ere niri zaila egiten zait 
burua eta bihotza ordenatzea zure ondoan 
bizi dudana paper batetan isladatu ahal iza- 
teko. Zeu bezalako lagun batetan isladatu 
ahal izateko. Zeu bezalako lagun batetaz 
hitz egiteko ez baitago hitz nahikorik, paper 
nahikorik, irudiak, oroimenak, sentimenduak, 
dolumina, pilatu eta nahasi egiten zaizkit une 
honetan.

Egun hauetan gurekin euki nahi izan zaitu- 
gu minutu guztietan Josu, errealitate gordina- 
ri burla egin nahirik, zeuri gustatzen zitzaizun 
bezala, eta zurekin bizi izandako hainbat pa­
sadizo etengabeki gogoratuz pasatzen ditu- 
gu orduak, zure presentziari bortizki eutsiz 
eta gehienetan barre eginez; bai, zugandik 
ikasi dugu hori ere, momentu larrienetan ere 
beti irriari lekua utzi behar zaiola.

Ezagutu zintudanetik hona, urte intentsuak, 
konpromesuzkoak bizi izan ditugu. Ez zenuen 
ez, bide errazena aukeratu, baina aukera 
guztiz kontzientea izan da, hori bai: atzerria, 
gartzela, kazetari lana, Mahai Nazionaleko 
ardura,...



Askotan komentatu duzu zein baliagarriak 
izan diren esperientzia guztiak, bat ere baz- 
tertu gabe, guztiek ¡kasteko aukera eman di- 
zute eta.

Beti arriskuarekin pultsuak eginez. Bai, bel- 
durra pasatzen zenuen eta inoiz horretaz hitz 
egin didazu ere, baina atzera egin gabe hu-

rrengo aprobari aurpegia ematen zenion fla- 
katu gabe. Zure trajektoriak erakutsi digu He­
rri bat irabazteko bidean ¡artzen denean ezin 
déla amorerik eman, eta horren testimonioa 
hor dago, zure eguneroko lanean, minutu 
guztiak baliagarriak bihurtzen bait zenituen, 
askotan ordu batek hirurogei minutu bakarrik 
dituela ahaztuz.

Illusioz eta zuhurtasunaz, esango nuke nik, 
sartzen zinen projektu berrietan, gauza be- 
rriak ¡kasteko gogo handiak erakutsiz, bai ka- 
zetaritza munduan zein Euskal Nazio Aska- 
penerako Mugimenduak garatzen dituen teo- 
rizazio lanetan, adibideak bilatzeagatik. 
Oraindik gogoratzen dut ñola murgildu zinen 
autodeterminazioa eta subiranotasunaren 
kontzeptuen eztabaidetan, nahiz eta hasie- 
ran korapilatsua iruditu zitzaizun ere.

Kontseilari zuhurra eta errealista bestalde, 
beti eskertu ditut gure prozesuaz eztabaida- 
tzerakoan ematen zenizkidan klabeak. Zure 
abiapuntua zabala zen, nolabait prozesu be- 
raren konplexutasuna ulertzeko método ba- 
kartzat bezala, jarrera irekia aukeratu ze­
nuen. Eta zentzu horretan emakumearen as- 
kapenerako borroka ulertzeko eta bultzatze- 
ko ipini zenuen adorea azpimarratuko nuke.

Bizitza unez une, minituz minutu, intentsita- 
te osoz bizitzeko grina erakutsi diguzu Josu. 
Zeurea bai zela dinamismo kutsakorra mugi- 
tzen zinen zirkulu guztietan, eta urdaila izo- 
rratzeko modu aproposa ere, zeren eta ner- 
bioek leku hori bait zuten aukeratua korapila- 
tzeko.

Beti leku batetik bestera, kotxea «fitipaldi» 
modura hartuz, Euskal Herriko geografía ze- 
harkatzeko prest. Benetan zaila zurekin den- 
bora luzez egotea!

Ahora me dirías que no podemos flaquear, 
que hay que seguir hasta el final, que nos 
queda camino por recorrer. Y aunque ya no 
podamos encontrarnos en la calle,*en casa o 
en la próxima «bilera», ahí vas a estar tú, Jo­
su, que no les quede ninguna duda a los ase­
sinos de la esperanza. Estarás siempre en 
nuestro trabajo militante diario, en nuestras 
discusiones, en nuestros sinsabores y ale­
grías, siempre.

Me quedo con tu sonrisa, con todo lo que 
nos has enseñado, con el honor de ser tu 
amiga y maldigo a los asesinos de tu sonrisa, 
maldigo a los que no nos han dejado enveje­
cer ¡untos, maldigo a los que de una manera 
tan cruel han marcado la historia de la lucha 
de liberación de nuestro pueblo.D

A m a ia  M ontorio



Euskadi Euskal Herria izan arte, 
aurrera!

J osu Muguruza AEKn kide dugulä esa- 
teak ez du askorik argifzen, euskara- 
ren aldeko erakundeetako ezezik mu- 
gimendu herritar ia guztietan Josu kide 

izateko plazerra dugu eta. Gaztetandik hasi- 
ta Errekalde auzoko gaueskola eratzeari ekin 
zion, ia bostehun lagun bildu arte, igaro dira 
hamahiru bat urte ordudanik. Diktadorearen 
urte latzenak ziren, gogorrenak, euskaldunta- 
suna gartzela eta zigorraz ordaintzen ze- 
nean. Praileen etxean izkutu, monjatan, fami­
lia elkartean, azkenik laurehun familiak ehun 
pezeta hilero ordainduz pisu xume bat aloka- 
tu ahal izan arte.

Geroztik, gaueskola eta Bilboko lehen eus- 
kaltegietan irakasle, eragile, kulturgile, uni- 
bertsitate herrikoien antolatzaile, eta aipatu 
gäbe geratzen diren beste hainbeste — tzaile 
ere. Mugaz honuntz zein haruntz ere euskara 
artizar. Erdal gunean euskaldun, Josu jakitun

zagoz euskara gäbe ez dagoela Euskal He- 
rririk ez mugimendu abertzalerik ez ezer.

Ez da erreza urtez urte eta lagunez lagun 
utzitako aztarna oro orritxo batetan sartzea, 
ehun mila aipamen idatzita ere beste horren- 
beste baino gehiago etorriko bait zaigu be- 
rea kontalari, amaiezinezko zerrenda idatzi 
arte. Kalea, ihesa eta gartzela ezagutu due- 
narentzat Madrileko alfonbra età poltrona 
baino erosoago edozein kale edo bilerako 
elkarrizketa; hitz gutti eta entzumen handia 
daukanak lagun ugari izan ohi du, eta zeu 
bere holakoa zara Josu. Bilboko euskaldun 
askoren maisu eta lagun. Iparraldean ezagu- 
tutako ikasle askoren gomutan zagoz, zure 
pazientzia handiz gure hizkuntzan urrats dor- 
pez aurrera egin izan dugunok laguntzen. 
Erreztasun handiz, irribarretxo horregaz, La- 
purdiko formak irakasten, horrenbeste maite 
duzun xiberuera eten gäbe datorkizula aho-

ra, ez harrokeriaz apaltasun gozoz baizik. 
Esfortzu handiz euskaraz dabilena beti ere 
animatuz; erdera hutsez dihardutenak eten 
gabe zirikatuz; beti euskal nortasuna gara- 
tuz.

AEK eraikitzen, indartzen, bultzatzen beti; 
une gozo eta animatuetan, une latz eta kora- 
pilotsuetan, beti ere zabaltasuna gomenda- 
tuz, behin ere tinkotasuna galdu gabe, atze- 
ra ¡0 gabe. Sinismena eta arrazoitzeko gaita- 
suna daukanak, Josu, ez du amore ematen, 
ez dio etsipenari biderik uzten, daukan tokia 
betetzen du. Aurrera beti. Josu, Euskal Herria 
euskaldun eta askea izan arte, elkarrekin 
joango gara...D

Iñaki G oitio ltza



Pena guzien gainetik 
eta kolpe guzien 
azpitik

Z ail zaiguk, Josu, tenore honetan hi- 
tzak elgarri ¡ostea hemen, Iparral- 
dean, gure artean egon haizelarik, 
bizi izan ditugunean berri emateko. 

«Ditugunen» diogu, eta ez «genituen», neke 
eta ezinezkoa zaigulako ¡ragana erabiltzea, 
zerbait hautsi déla ez dugulako onartzen, 
onartu nahi, onartuko.

Zail zaiguk, Josu, elgarri ¡ositako hitzei no- 
lako izan haizen erran araztea. Aipa gene- 
zakek alde hontako AEK-n eraman dituan la- 
nak, izan ditugun pozak ñola haserreak, no- 
lako irakasle izan haizen edota hire baitan 
zer aldaketa somatu izan genuen, GAL hasiz 
geroztik, beldurrarekin bizitzera beharturik 
herabeago bilakatu zelarik hire alaitasun hu­
ra. Aipa genezakek baina ez genikek hitzik 
atzemanen hiri heinekorik eta, giza guziez, 
aurkiturik ere halako tristura zerbait lerieke 
ezinbertzean.

Zail zaiguk eta ezin diagu, Josu. Hitzak, 
bizi izan dugunaren hilobi gerta ez daitezen, 
ezagutu dugun lagun eta adiskidea bizirik 
atxiki nahi dugulako gure baitan, bertze anitz 
bezala, gisa batez edo bertzez denek ames- 
ten dugun Euskal Herria egin nahiz bizia joan 
dieten guzien pare.

Ezin diagu, Josu, eta ez diagu nahi ere. 
Ezen beldur bait gara hire irria hitz trakets 
ahul probetan koka eta gero gal. Hitzek ere- 
manen dutelakoan, hautelakoan. Hitaz erran 
beharreko hitzak gure gogo-bihotzetan atxi- 
kiz, hihaur haugu oxtion bezala instantean 
ere egunero borrokakide aurkituren, hire irri 
karkailak urrà dezan etsipena, susta gaitzan 
lanean, zabal dadila hain gogoko huen Oka- 
be mendiko harrespiletatik Euskal Herri oso- 
ra.

Pundu finalik ez, Josu, denik ere gakotx xu- 
me bat, bideak bait dirau, mugaz bi aldeeta- 
ko euskaldunak Euskal Herri askatu eta be- 
rreuskaldunduan bilduko gaituena, dena gu­
zien gainetik eta kolpe guzien azpitik, ixiltze- 
rik lortu ez zuten zuen guzien alaitasunean, 
gure gaurko hitzen ezintasunean ñola bihar- 
ko obren emankortasunean eta, oroz gaine­
tik, hain maite dugun Euskal Herriaren duinta- 
sunean.D

Ip a rra ld e ko  A EK -ko lagunak



Herri Batasunako Formazio 
Batzordeko Josu Kideari

J osu, Formazio Batzordeko buru, ardu- 
radurr genuen. Hamaika bilera eginak 
ditugu Hego Euskadiko lau herrialde- 
tako partaideek Josurekin Euskal Herri­

ko herri eta hirietan zehar, ordulariaren ze- 
haztasun barkagaitzaren eragozpena beti 
present genuelarik; ezin beste era batera 
izan Josurekin! Majina aldiz deitzen zigun 
Iñakik bileraren atzerapenaren berri emanez, 
Josuk, berriz ere, egun horretan ere, beste 
eginkizunen bat zuen; ezin beste era batera 
izan Josurekin! Halaz guztiz zeregin trinkoak

ez zitzaizkion nekagarri, età barne indar 
agortezin hori, bere lankideei, txundigarri zi- 
tzaigun. Azaltzen zituen azterketen zorrozta- 
sunak sentiarazten zigun bere nortasunaren 
nagusitasunak, ez zuen inolaz ere inor ttipies- 
ten, aldiz, logikotasunaren età ebidentziaren 
ateetara urbiltzen lagunduz, aurrean genuen 
proiektu erraldoi età itxaropenetsuan guztiok 
genuen leku garrantzitsuaz jabetuarazi zi­
gun, txingurriaren lankortasunaren iharduera- 
ren eredua erakutsiz.

Erakundeko gizona, militantea, genuen. Es-

perientzia handikoa. Minutu, segundu..., ba- 
koitza bizi zituen erakundea età Herri Batasu- 
naren antolakuntza maila, une politiko kon- 
kretuari zegokion erantzun egokiak emateko 
behar ziren borrokarako tresna intelektualak 
età materialak nolaz sortu, nolaz antolatu, 
pentsatzen. Erakunde gizona zelako azpima- 
rratzen zuen behin età birritan Herri Batasu- 
naren berregituraketa prozesuaren finkape- 
naren lehentasunezko helburua. Erakundea 
età militantea, herria età borroka, aberria età 
sozialismoa: Josu bera!!!



Gogoeta hcfoek ziren gure tormazioko bi- 
lera emankor haietan mahairatzen zituenak, 
inoiz ez gogoeta itxi moduan, ireki eta mol- 
dakorrean baizik. Eztabaida zen beretzat 
aurrerapenerako bide bakarra, elkarrizketa, 
solasa... Horregatik Formazioko Batzordea- 
ren eginkizunen artean Herri Batasunako mili- 
tanteek ekin behar genion eztabaida eta bo- 
rroka ideologikorako prestaketaren beharra 
baiezten zuen. Militante kontziente, argiak, 
prestuak. Eztabaida zailenak eta Euskal He- 
rriaren askapen goseak eskatzen dituen egin- 
kizun gogorrenak gauzatzeari uko egingo ez 
dioten militante kontziente eta argiak.

Hórrela ulertzen zuen Formazio Batzordea- 
ren lana, hezketa askatzailearen hildotik. Ba- 
zekien errealitatea aldatzeko, gure herriaren

Hildakoen artean izendatu ninduten 
zakarhoñek beren pape retan, 
inperioko hizkuntzaz ¡datzita beti, 
bizien munduko zerrendatik ezabatuz gero, 
aise desagertuko nintzela pentsatuz.
Boina okertu ziren nirekin oro 
¡ainkozko hiraren kudeatzaile trauskil horiek, 
bortizkeriaren sainduaren apezak, 
beren sastagaiak eta pistolak kontsakratuz, 
goren sazerdote izartsuaren monagiloak, 
beren ¡abearen ahots hutsak'.
Bidaia luzea izan da gurea,
baino ziur izan buru ¡otzeko zorían gaudela,
pazientzia baitdugu gure uzten haztea
urterò ikusteko nahikoa,
esku geldietan ez itxaroteko modukoa, ordea.

Hildakoen artean izendatu ninduten
beren handitasun eta batasun bortxatuaren
kalkuluak egiterakoan, lastozko mamuek;
boina okertu ziren behin eta berriz
umeei ere beldurtzen ez dieten fantasma horiek;
ñire solasak i raun zuen inoiz baino biziago,
zanpatzen utzi ez zireneko mila hitzez egindakoa,
egiarík gorríenak aldarríkatzen jarraitzeko,
jakintzaren adierazpide guztiak azaldu ahalizateko.
ñire solasak i raun zuen,-
hau da herri honen kantua,
hildakoen artean izendatu zuten herria.D

bilakaera askatzailea geldiezinezko mugi- 
mendu batean bihurtzeko, adimenaren eta 
arrazoiaren indarra behar dugula; bazekien, 
komunikabide nagusiek ¡asaten ari garen 
errealitate politikoa toxikazioaren bidez itxu- 
raldatzen, izkutatu nahi diguten errealitatea 
desestaltzeko, miiitanteak bere inguru edo 
egoera politikoa aztertu ahal dezan, eta bo- 
rroka ideologikoaren bidez hain ezinbeste- 
koa zaigun indar bilketa sendo bat burutze- 
ko, zein garrantzitsua zaigun erreflexiorako 
tresna intelektualak sortu eta hornitzea.

Dibulgazioa, militantzia, hezketa 
eta etorkizuneko Euskadiko Administrazio 
Nazionala osatuko duten gizon — emaku- 
meen formazioa. Horra hor lehenengo bile- 
ratik aurkeztu higun egitasmoa, lan erraldoia, 
nortasun politiko erraldoi bati, ikuspegi politi- 
kodun gizon erraldoi bati dagokiona. Bilera 
hartan izan ginen batzu, ezin izkutatu izan 
genian gure ttipitasuna halako tamainako la- 
naren aurrean, ezin izan genian itxura egin

gure txundidura antzeman ez zedin. Gure 
¿entsazio izu haiek ez zuten asko iraun, izuak 
ezin izan zian hire logikotasuna, hire zorroz- 
tasuna paraitu, ■ hi han hengoen, hitzegiten, 
esplikatzen, aztertzen, sortzen.

Formazio Batzordea éz duk hi gäbe berdi- 
na ¡zango, gald.u haugu betirako, ez diagu, 
han esenta, erlojuari begira, edukiko, ez hia- 
gu mutiko hile motz, kaxka beltz, hitzegiten 
adituko, ez diguk guro aurrean aztia bailitzan 
hire ahotsez, hitzez, gure burmuíneko barru- 
kaldekoena aldatuko, etsaiak hori bazekiak; 
Ez zekiak, ordea, Josu, gu ez garela berdi- 
nak, gure baitan aldatzekoa, mugitu behar 
zuena mugitu déla, eta argia hazten doala, 
eta egunsentia bezain ¡ndartsu lehertu ere le- 
hertu egingo déla, eta hi-gu, hire-gure hil- 
tzaileen aurrean zutik, ¡o ta ke, liburna, idaz- 
tia, hitza esku batean; ukabila, burnia, ezpa- 
ta, bestean,- irabazi arte ekingo diegula... 
Hori duk gure sekretua, Josu, hori duk etsaiak 
inoiz jakin eta ulertuko ez dueña...



Josu: Tierra, pueblo, vida

No basta con nacer, hay que crecer, desarrollar­
se, aprender y enseñar. No sólo hay que existir 
sino que hay que ser consciente de la existencia 
y de su liberación. Todo esto eres tú, Josu, un 

compromiso por la vida. Pero que nadie piense que esto 
es una cuestión estética o literatura más o menos bonita. 
Ya no valen palabras, no valen imágenes si no van acom­
pañadas de hechos, realidades, actitudes y compromi­
so... y ésta es tu gran enseñanza. Qué cosa tan sencilla 
de decir, qué fácil suena ¿verdad, Josu?, y qué difícil de 
realizar, qué duro es ser consecuente con ese compromi­
so, qué doloroso el camino que hay que recorrer para al­
go tan fácil de pensar... poco a poco... paso a paso y 
seguir... Nos jugamos muchos, nuestra vida cotidiana, 
nuestros deseos más inmediatos, nuestros amigos/as, 
nuestros proyectos, todo entra en esta pelea por vivir y 
ser libres... y tu con esa sonrisa burlona e irónica gol­
peando nuestras pupilas con su ternura y su fuerza en los 
momentos más difíciles capaz de provocarnos y de ha­
cernos sonreír.

Y qué claro lo tenías!!

Para vivir hay que ser. Y para ser, es necesario tener 
raíces, fundirse en la tierra y desde ahí aportar al mundo. 
Quien trate de cortar esas raíces impide que nos alimen­
temos, que crezcamos, que proyectemos nuestra existen­
cia. Es necesario entonces luchar por liberar LA TIERRA, 
LA CULTURA, LA PATRIA. No como conceptos chovinis­
tas abstractos, sino como primera fuente de nuestra exis­
tencia, y así nace en tí el concepto de patriota, de aber- 
tzale, de euskaldun, de ecologista. No son conceptos fá­
ciles de desarrollar en el compromiso, es duro. Cuántas 
veces nos hemos reido de los «patrioteros», cuya boca 
dice «Euzkadi» y su culo se apoya en España. Cuántas 
veces hemos dicho que hay que combatir a quienes pre­
tendan esclavizar o ensuciar nuestra tierra, sea cual sea 
su origen, ya que el ser vasco no es una cuestión de un 
simple nacer sino de un compromiso de liberación. Cono­
cer la tierra, la cultura, las costumbres, hundirse en ella y 
liberarla. Pero no sólo basta fundirse con la tierra. Para 
vivir es necesario que todos gocemos de ella. ¡Qué boni­
to! ¡y qué difícil de realizar! Para que esto ocurra es ne­
cesario liberar al pueblo de la miseria y de la explota-
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ción. Se trata de vivir como hombres y mujeres libres den­
tro de una tierra libre. Y de nuevo nos encontramos con el 
compromiso. ¿Por qué tendrá que ser así? ...sonríes 
¿eh?... es evidente, ya lo sé. Mientras exista explotación, 
opresores y oprimidos nos vemos obligados a luchar por 
su desaparición. Y así nace tu posicionamiento de clase. 
Pero ¡ojo!, no sólo es una cuestión ideológica o un com­
promiso de lucha. Significa fundirse con el pueblo, estar 
donde está él, integrarse, ser sencillo, risueño..., sonreír 
frente a la miseria, apretar los dientes y avanzar en su re­
solución.

Bueno, ya está claro. Pero, ¿cómo?, ¿qué hacer? So­
mos tan pequeños frente a todo este aparato de muerte y



dominación. Veo tu gesto, tu mirada y de nuevo lo veo 
claro, no hacen falta palabras. Es necesario colectivizar­
se, agruparnos todos aquellos hombres y mujeres que de­
seamos participar en ese proceso de liberación. Frente a 
falsos liberalismos que hablan de lo personal, del indivi­
duo, del desarrollo interior, falsos misticismos que no son 
más que burdas mentiras o ideologización del egoísmo, y 
que no hacen más que favorecer el inmovilismo y la pasi­
vidad, nace el instrumento de la Organización. No es só­
lo estructura, no es sólo aparato, es algo más y nosotros 
lo sabemos. Es la puesta en común de los sueños, ya en 
su desarrollo práctico. No es tu verdad o la mía. Es la vi­
sión de todos nosotros juntos en la gran tarea de construir 
un mundo nuevo. Pero cómo pesa! Las veces que hemos 
renegado de reuniones, viajes, hóras, tiempo, dudas, 
miedos, contradicciones... Y frente a todo esto ¿qué? Pa­
rece mentira, te paras y todas esas trabas se difuminan, y 
de nuevo, tu sonrisa construye el concepto del compañe­
rismo, de la amistad basada en un pilar tan firme como es 
el de tener una tarea en común,- el concepto de la ale­
gría, la tristeza, la melancolía, la locura, el bertso... Sen­
timientos compartidos, palabras de animo, consuelos en 
momentos malos, abrazos alegres y solidarios..., refle­
xión, silencio.

Todo ello es compromiso y lucha, aprender lo que es la 
entrega, compañeros/as que se van, que se quedan en el 
camino y otros muchos que llegan. Superar lo que nos 
atenaza el corazón y nos muerde en las entrañas para 
seguir avanzando. Aprender a tener miedo, pero no al 
enemigo, ni al dolor, sino,a la responsabilidad que tene­
mos adquirida con nuestro pueblo, al respeto que éste 
merece, a lo duro que es ser uno mismo con la tierra, el 
pueblo y la organización.

Josu, alguién muy querido por nosotros ha escrito: «no 
sólo eres el militante, el patriota, el revolucionario, eres 
mucho más, eres el compañero, el amigo, el amante, per­
maneces y trasciendes».

En estos momentos veo tu sonrisa y no me queda más 
remedio que apretar los dientes, y con manos tembloro­
sas tratar de seguir tejiendo los sueños que todos ¡untos, 
y sobre todo tú, hemos empezado a esbozar. Todo ello 
expresado en esa mirada y en ese grito que de forma tan 
peculiar solías lanzar. «La VANGUARDIA grita JO TA KE, 
y el PUEBLO responderá IRABAZI ARTE».

TIERRA, PUEBLO Y VIDA, unido en un compromiso de 
lucha y liberación.□

Lurratsa

Sí, señor Arzn
H ace unos días, en un programa de televisión españo­

la, donde se hablaba del atentado contra Herri Ba­
tasuna que te costó la vida, el señor Arzallus dijo 
una frase que venía a decir que los dirigentes del 

MLNV «los de antes, tenían un cierto estilo a pesar de su bru­
talidad, pero los de ahora, son jóvenes de extraña proceden­
cia, y  están superideologizados».

Algo así vino a decir un señor que para muchos euskaldu- 
nes es un cipayo de la casta más servil, y paro la gran mayo­
ría de los trabajadores vascos es la cabeza ideológica de la 
explotación burguesa en Euskadi.

Cundo asesinaron a su gran amigo Xabier Galdeano, Josu 
nos decía que había que vivir plenamente, que había que de­
jarse de mediocridades y vivir a tope; y lo cumplió con enor­
me ejemplaridad. Cada minuto, cada segundo de su vida ha 
sido de inmensa lucidez, sin desperdicio alguno, como un ser 
humano liberado de alienaciones.

Tanto es así que podemos decir que, en el mismo tiempo, 
Josu ha vivido el doble que cualquiera de nosotros. Y esto es 
lo que preocupa al jauntxo Arzallus. A este capataz le aterra 
ver cómo el Movimiento de Liberación que comenzó hace 
treinta y un años, los mismos que recientemente cumplió Josu, 
un movimiento de emancipación con las siglas de Euskadi ta 
Askatasuna ha ido engrosando sus filas día a día, ha ido cre­
ciendo en capacidad y sabiduría. Al hombrecillo Arzallus le 
aterra ver que los jóvenes, generación tras generación, co­
gen el testigo de esta lucha y la abanderan con cada vez ma­
yor inteligencia y valentía. Le aterroriza ver cómo surgen los 
jóvenes igual que Josu, de los barrios más marginados, de las 
grandes ciudades, que tienen plena conciencia no sólo de la 
pertenencia a un pueblo oprimido sino que también pertene­
cemos a una clase oprimida por señores como Arzallus, Jau- 
reguis, Ardanzas y Bandreses. Jóvenes de barrio que tienen 
que pelear duro para salir adelante y que ésa pelea les tem­
pla como el acero. ¡Y claro que son duros! Son tan duros co­
mo el acero en la lucha contra la injusticia. Pero son intesa- 
mente amables, simpáticos y solidarios con los compañeros 
de lucha y con los oprimidos, porque aman a su pueblo y 
quieren a su tierra.

Dice usted, señorito Arzallus, que «están superideologiza­
dos». Mire, usted constantemente hace interpretaciones fal­
sas de la realidad, la manipula y la tergiversa interpretando 
el mundo y las relaciones entre los seres humanos bajo el pris-



us, Josu tenía ideas
ma del hechicero del capitalismo apostólico y romano. Y es­
to, señor Arzallus, es estar ideologizado. Lo de Josu tiene 
otro nombre.Lo de Josu es tener ¡deas. El era un hombre de 
pensamiento, de pensamiento en acción. Y pensaba sobre 
las cosas concretas, que nos afectan día a día, las analizaba 
crítica y radicalmente. Y las contrastaba con los compañeros 
de lucha para aportar su granito de ideas al gran pensamien­
to global libertador de este pueblo.

A diario leía vuestros panfletos, eso que llamáis «periódi­
cos» y «medios de comunicación», y le veíamos esbozar una 
sonrisa o reirse casi con pena de las barbaridades y brutali­
dades que ustedes los ¡auntxos dicen diariamente. Barbarida­
des que ustedes dicen para aterrorizar las mentes de los ciu­
dadanos, para abortar la creatividad del pueblo, para empo­
brecer las ideas de los trabajadores, para perpetuar el impe­
rio de la ideología de la confusión.

Contra todo eso luchó Josu, dia a día, minuto a minuto. 
Realmente tienen serios motivos para estar preocúpados, pre- 
totentes Arzallus, pues somos muchos los jóvenes de barrio, 
de extracción humilde, los que estamos hoy en la misma bo- 
rroka que Josu, y aunque no tengamos su capacidad y caris- 
ma, sí tenemos la misma y firme voluntad de acabar con toda 
explotación: llámese social, cultural, nacional o patriarcal. 
Porque sabemos que el frente de lucha en el que combatimos 
con Josu es radical y acabará con todas a la vez.

Porque sabemos que el futuro es nuestro, porque queremos 
una Euskadi nueva, libre y alegre.

Josu, amigo, nuestro mejor homenaje será la victoria.□

Jabi



...ta segi aurrera!

No me llegan las palabras a la tinta 
y sin embargo, cosa que pese a 
los duros tragos, hace meses que 
no me ocurre, asoman dos lágri­

mas que me nublan este folio y los cuatro bo­
rrones escritos. Siempre digo bravucón que 
no es hora de llorar, que un día, en una her­
mosa plaza liberada nos detendremos a llo­

rar por los ausentes, y haré lo posible para 
evitar que estas líneas puedan nublar la vista 
a cualquiera que las lea... como dice la 
amona, «el periódico últimamente sólo nos 
cuenta tristezas».

Sin embargo, yo también quisiera dedicar­
le unas palabras al «maixu», e intentando se­
guir sus consejos me expresaré los mas senci­

lla y claramente que pueda.
Nunca pudiste dedicarme el tiempo de es­

cribir un artículo entero y explicarme como 
construir una u otra frase, titular, redactar 
una entradilla decente o ligar dos párrafos 
con la palabra adecuada. Entendí antes de 
conocerte que los acontecimientos llegan sin 
preguntar nada, e incluso, la mayoría de las



cuenta de este tallo cuando la policía lo de­
tuvo: era demasiado tarde. Más que por la 
entrega, la tortura, la cárcel e incluso la 
muerte que tuvo largo tiempo para asumir 
como realidades ligadas a su compromiso, 
sufrió por ver mutilada su actividad.

Rápidamente, en la cárcel primero, en la 
calle de nuevo, más tarde, se hizo a su nue­
va situación adaptando a ella la forma de lu­
cha adecuada.

Hasta dos días antes de las decisiones, úl­
tima vez que lo vi en una charla que dió en la 
Uní, en Leioa. Iparralde, sus conocidos, ese 
otro mundo tan cercano y entrañable para él 
y para muchos, seguía fuertemente enraiza­
do en su recuerdo, entre sus incontables 
preocupaciones. Le brillaban los ojos cuando 
hablaba de Euskadi Norte, aunque sabía 
que su distanciamiento empezaba con una 
orden del Ministerio del Interior francés. No 
eres el único que echa de menos las calle de 
Donibane Lohitzun, el viejo Baiona o las altu­
ras de Santa Grazi, las luchas que día a día 
nos han de llevar a que Iparralde vaya unido 
de la mano con Hegoalde. Sabías, sabemos 
que el camino es largo y difícil. Tantos y tan­
tos compromisos que hemos de asumir hasta 
llegar a la ansiada plaza liberada. Por eso 
digo que no hay tiempo para llorar ahora.

Quisiera terminar estas líneas con un re­
cuerdo a todos aquellos que por lejanía, por 
censura de los matones y otro sinfín de impe­
dimentos «comunes» en estos momentos para 
muchos hijos de este pueblo, no pueden ha­
cer oír su voz en esos momentos y que re­
cuerdan la sonrisa de Josu.

Otro compañero de Egin, tituló su carta a 
Josu «Lepoan hartu...», me quedo con el 
«...ta segi aurrera», dirigido a TI, Josu, en se­
gunda persona, porque quedas vivo en to­
dos nosotros, dedicado al Josu en tercera 
persona que quisieron matar, como quisieron 
hacer con Manu, Txili, Txomin, Tomas, Pantu 
y tantos otros... esta vez, el maixu no hubie­
se podido regañarme porque a lo largo de 
estas páginas he escrito sin respetar la perso­
na de los verbos que utilizo, porque fuiste, 
fuisteis, eres y sois parte de lo que todos lle­
vamos adelante en la lucha, en debates, ma­
nifestaciones o barricadas, en las cárceles, 
en la deportación o el exilio, con toga de 
abogado, buzo, cámara de fotos o con el 
bolígrafo en la mano.

Jo ta Ke Irabazi arte.G

Ibón G ojeaskoetxea

veces cogiéndote por sorpresa. Por eso tuve 
que aguantarme y aprender a andar solo por 
el mundo de las noticias, las entrevistas, re­
portajes y crónicas.

Precisamente cuando conocí a Josu, el 
GAL sacudía de pleno en Iparralde. Apenas 
pudo darme dos consejos y cuatro números 
de teléfono de la redacción de Hernani y tres 
periodistas de Euskadi Norte antes de verse 
obligado a dejar la corresponsalía de Egin 
ante el acoso del GAL. Tuvo más suerte que 
otros, y, por el momento, pudo esquivar es­
tos atentados.

Era como era, y no podía parar. Siempre 
con prisas, despistado para lo suyo, se dió

Cafetería
JULI
Biteri Kalea 
ORERETA

PUNTO Y  HORA/560 53 
■ - — ------------—__________________  __________________________ ____________________________



Retrato de un periodista integral

Definir a Josu Muguruza en su faceta 
periodística obliga a remitirse a los 
múltiples retratos humanos y políti­
cos que en estos días hemos podi­

do leer y oir de la pluma y boca de sus ami­
gos y compañeros.

Ante todo Josu era un periodista agrada­
ble, un profesional alejado de la acritud a la 
que en numerosas ocasiones nos empuja la 
propia información, los propios objetos de la 
información. En estos días en que las ansias 
de triunfo, la prisa por el ascenso, el afán por 
el beneficio desmesurado, hacen de la profe­
sión periodística, algo más próximo al carro- 
ñerismo que al derecho y deber de informar, 
Josu era un periodista sensible, profunda­
mente humano. Experimentaba, parece inevi­
table, el gusto por la exclusiva, por el titular 
sonoro e impactante, pero huía siempre de la

acritud, de la falta de ética profesional y hu­
mana. Creo que son pocos los periodistas 
que consiguen compaginar ese amor por lo 
último, por lo más recóndito de cada infor­
mación y la sensibilidad ante situaciones hu­
manas de extrema dureza. Josu lo hacía.

Iniciado en las labores periodísticas duran­
te su etapa en Iparralde Josu sabía perfecta­
mente de las dificultades añadidas a las pro­
pias de un refugiado político. Estar allí donde 
se producía la noticia más trágica y al mismo 
tiempo más cercana, compaginar las tareas 
más duras con la información habitual de un 
país que lucha y trabaja intensamente por su 
recuperación cultural, económica, no es ta­
rea que cumpla cualquiera de los muchos 
profesionales que pululan por estos lares. 
Alejado de la mesa de la redacción, del re­

curso fácil al teletipo de las agencias, Josu 
cumplió una etapa vital en la vida política y 
social de Iparralde. Sus múltiples contactos 
en todos los ámbitos de la vida social y polí­
tica de Euskadi Norte, su perfecto conoci­
miento del mundo de los refugiados vascos y 
la movida abertzale le hacían un hombre co­
nocido y hasta popular. De aquella época 
son sus colaboraciones en numerosas publi­
caciones euskaldunes, su crónica cultural en 
«EGUNON» y las múltiples informaciones 
que, apresuradamente, a golpe de teléfono, 
recogíamos en las páginas de Euskadi Políti­
ca en EGIN. Esa época fue también la más
dura para Josu, tanto en lo que al refugiado 
que era tocaba como en lo que al periodista 
que llevaba dentro correspondía. Ni en la 
más dramática de las situaciones faltó una 
crónica, siquiera improvisada, de lo sucedi­



do. Recuerdo especialmente la noticia del 
asesinato de su amigo Ramón Oñaderra «Ka- 
ttu». Josu entró en el bar donde éste trabaja­
ba y lo encontró muerto, baleado. Apenas 
unos segundos para dar la alarma y ya nos 
estaba llamando por teléfono. Desde la 
emoción y el impacto propios de la situación, 
Josu improvisó una crónica lujosa en detalles, 
dramáticamente fría, profesional. El espíritu 
de servido a la información le ayudaba a su­
perar situaciones difícilmente salvables.

Luego vino la segunda época, en Euskadi 
Sur. Aquí tenía que demostrar una valía que 
como corresponsal en Iparralde se le suponía 
pero que, en cualquier caso, habría que con­
trastar.

Llegó a Hernani y él mismo propuso un 
plan intensivo'de reciclaje. Trabajo durante 
varios meses en todas y cada una de las sec­
ciones del periódico. Un día en Kultura, otro 
en Mundo, una semana en Estado, una en 
Gizarte. Unas veces en Politika, una tempo­
rada en cierre...

Josu inició así una etapa que para él iba a 
ser definitiva en su formación profesional. 
Quería alcanzar el conocimiento del más mí­
nimo detalle de la casa, del más mínimo re­
sorte que hiciera funcionar el periódico, que 
lo hiciera andar y lo llevara, además, por el 
buen camino.

Finalmente llegó a Euskadi Politika, su esta­
ción natural. Le recuerdo en sus primeros días

en la sección mirando con desconcierto a los 
teléfonos. Aquel incesante atronar de los 
malditos aparatos le bloqueaba. No enten­
día como se podía trabajar en aquellas con­
diciones. Los demás tampoco, pero es el cos­
te necesario de trabajar en una sección que, 
hasta geográficamente, está ubicada en el 
centro de la redacción, en el centro de todas 
las miradas de nuestros lectores. Luego se 
acostumbró,'pero no sólo a esas llamadas, 
sino a otro ciento que diariamente se recibían 
para él.

En el trabajo le recuerdo detallista, fino, 
concienzudo. Le gustaba coser una y otra 
vez lo que otros dejabamos simplemente hil­
vanado. Los titulares eran casi una obsesión. 
Las prisas, la hora de marchar, la cena, y Jo­
su repasando un titular que no le terminaba 
de convencer, o de cuadrar, era una escena 
que se repetía una y otra vez.

Pero no solo era detallista en las informa­
ciones. Josu era detallista en su concepción. 
Pedir consejo a Josu para preparar una en­
trevista, una reunión, una rueda de prensa, 
era enfrentarte a un sinfín de propuestas, ma- 
tizaciones, orientaciones. Siempre con una 
claridad en los objetivos que llegaban a des­
concertar. Con esas cosas era casi maniáti­
co.

Recuerdo a Josu como un gran profesional 
con una gran conciencia de las propias limi­
taciones. Josu sabía de su inexperiencia en 
algunos campos de la profesión y, sin esca­

pismos, cedía el terreno a los demás. Tenía 
obsesión por componer una página entera 
de corrido, sin ayuda de nadie y sin interrup­
ciones. Y terminó haciéndolo, acudiendo a 
los conocimientos de César por las mañanas, 
para aprender lo que no había tenido tiempo 
de hacerlo la víspera, mirando angustiado y 
sonriente a Salu o Mertxe en silenciosa de­
manda de una lección de informática aplica­
da a la prensa.

Ese era Josu, un profesional vital, autocríti­
co hasta la exasperación y siempre deseoso 
de aprender. Yo creo que se sabía llamado 
a otras tareas sin duda más importantes y se 
debatía en la duda, en la lucha entre el hom­
bre comprometido en la lucha política y el 
hombre periodista, entre el Josu que amaba 
el compromiso militante hasta la extenuación 
y el Barrabás que vivía al segundo la infor­
mación allá donde esta se produjera.

Siempre parece difícil definir a un hombre 
en toda su dimensión en unas pocas líneas. 
Con Josu la dificultad aumenta al definir al 
amigo cariñoso, al compañero entregado a 
su tarea y siempre deseoso de echar una ma­
no. Josu era un periodista integral, un to­
do-terreno que la maldita muerte nos ha arre­
batado. Estoy convencido que la frase que 
más le gustaba repetirnos era «oso ondo, 
oso ondo egin duzue».D

Martín Garitano
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Sanfi, un pri

T res mil antorchas encendidas, trans­
portadas por el centro de Bilbao en 
las primeras penumbras de la no­
che, se convirtieron en un presagio 

vivo de la tragedia. Tres mil personas lleva­
ban en su mano la luz testimonial del mensaje 
que las tramas negras del GAL quisieron 
apagar con el asesinato del Presidente de 
HASI, Santi Brouard, cinco años atrás.

Las mismas tramas que atacarían de nuevo 
en Madrid, apenas apagado el último eco 
del emotivo homenaje que congregaba a 
una importante masa de gente en el antiguo 
consultorio de Santi, en Alameda de Recal­
de.

Tasio Erquicia, a quien precisamente susti­
tuía Josu Muguruza en Madrid, resaltaba an­
te los portadores de las teas encendidas que 
«hechos como el asesinato de Santi demues­
tran y evidencian que en este Pueblo no exis­
te democracia. Existen muchos asesinatos, 
en los cuales tienen responsabilidad apara­
tos del Estado, entre ellos la Guardia Civil, 
que siguen impunes, ya que hoy tenemos



agio
unas Instituciones y unos aparatos del Estado 
que en lugar de esclarecer los hechos, están 
intentado tapar y ocultar, como sea, esta 
realidad hiriente».

«Santi era uno de los hombres más gran­
des de Bilbao y de Euskal Herria, tanto por 
su humanidad como por su labor política», en 
las palabras del Diputado Vasco.

Los claveles y las rosas rojas del panel co­
locado a la puerta del edificio que alberga­
ba durante tantos años la labor profesional 
de Santi y que fuera trágicamente el marco 
de su holocausto, tuvieron, después, un brote 
renovado en la sangre que los compañeros 
de Santi, Josu Muguruza e Iñaki Esnaola ver­
tieran generosamente en Madrid. Las antor­
chas quedaron apagadas antes de consumir­
se. Quizá para que puedan volver a testimo­
niar, otra vez, que la luz que representaban 
no ha sido extinguida.□



Harri eta herri
Teresa Aldamiz

H oy acabamos de plantar los tulipa­
nes. Santi, sabes que todos los 
años por estas fechas lo hacemos. 
Hemos hundido los bulbos en la 

tierra, y las macetas cuelgan de las cuatro 
ventanas de la casa. Pronto irán brotando 
alegremente, altas, esbeltas, flexibles, firmes 
—tal como tú los amabas. ¡Tus flores favori­
tas! Llevamos cinco años viéndolos brotar pu­
jantes, aquí cerquita, nuevos su colorido, su 
textura, su fuerza.

Cinco años han pasado desde aquél ma­
zazo sangrante que nos trituró los cimientos 
del alma. Cinco años de búsqueda intermina­
ble de los culpables, de certidumbre íntima 
de su identidad, pero de un claro ocultamien- 
to que nos obligan a sufrir, desde los com­
partimentos responsables, sabedores por su­
puesto, de la verdad.

Cinco años después, en este día 20 de 
Noviembre de 1989, de nuevo se completa­
ron los preparativos para la Ofrenda Floral, 
para el Homenaje. Tú te negabas sistemáti­
camente a los homenajes hacia tí, tú huías 
penosamente de las fotografías —hay muy 
pocas por ahí— pero la voluntad de los or­
ganizadores es férrea y tenaz. Para este 20 
de Noviembre 89, de nuevo te sacaron a la 
calle, a las paredes, a las vallas. Han dibuja­
do posters de nueva composición, de diverso 
colorido. Aquí en el portal construyeron un 
escenario enmarcando la puerta, en cuya cú­
pula dibujaron un enorme clavel rojo. Situa­
ron a cada lado del armazón de madera,

pegado a ella, un material enrejado, y allí, y 
sobre el suelo, fueron depositando cientos y 
cientos de tus amigos a lo largo del día, su 
ramo, su capullo, su pétalo de ternura; su 
carta, su mensaje, su poema, su visita, su ca­
liente complicidad.

Porque caliente fue, y contumaz, (la «abe­
ja maya» no dejó en todo el día de sobrevo­
lar Bilbao) el alarde, la bellísima columna de 
antorchas (a las ocho de la noche) que en 
manifestación silenciosa caminó desde el 
Arenal, cruzando toda la Gran Vía, y desem­
bocando en Alda, de Recalde, abarcándola 
de lado a lado. Delante del portal, te recor­
damos Santi, y las miles de antrochas ardie­
ron dentro de mijunto a la pura llama de fue­
go que era mi corazón.

Todavía era ese mismo 20 de Nov. 89. El 
alboroto y la confusión de las noticias en la 
calle eran sobrecogedoras. Me daba cuenta 
que era en mi mente donde la incoherencia 
reinaba. M i estupor me aislaba de la noticia 
-p e ro  tantas veces contestaron lo mismo a 
mi pregunta— que por fin mi estupidez dió 
paso a la cólera y al dolor: JOSU MUERTO. 
IÑAKI MAL-HERIDO.

Y arrebatada, mi mente recreó una esce­
na:

Vi a los asesinos claramente. Escupían la 
pólvora, laboriosamente elaborada por la al­
quimia de doctos fariseos de rostros ennegre­
cidos por la inmundicia; la pólvora amasada 
por la baba ignominiosa de mezquinos, de­
generados mercaderes; v i cómo cambiaban 
de mano las monedas cinceladas por el Po­
der, por el Padrino de siempre.

Y a tí Josu te vi, tal cómo lo cuenta Teresa 
Toda en «la Crónica Más Triste»: «caído so­
bre ti mismo» y debajo de la oreja, un poco

atrás del lóbulo, un agujero más o menos co­
mo un duro de grande que sangraba, despa­
cio, poco...».

Naturalmente, «despacio, poco,» porque 
yo sé que tú no tenías prisa por marcharte. 
¡Aún tenías tantas cosas que hacer! Pero 
¿por qué tus compañeros te miraban, te lla­
maban, y se negaban a soltarte la mano? Tu 
madre -¿ po r qué tenía aquellos ojos tristes, 
tristes...? ¿Y Elena? ¡Si ahora mismo estaba a 
tu lado! ¿Por qué se te alejaba de esa forma 
desdibujándose, si aún teníais que esperar un 
p o c o - ¡untos - a  que llegara vuestro hijo— 
Jon o Ane?

Ane o Jon. No importa demasiado Elena, 
que aún no lo sepáis. La magia será doble 
porque conoceréis al mismo tiempo al hijo, y 
a Jon o a Ane. Doliente, quiero recoger aquí 
los buenos recuerdos de aquél año que le 
conocí, a Josu, cuando fue nuestro irakasle 
en un recinto frío, inhóspito, situado en la Ri­
bera de Bilbao. Era un Euskaltegi de AEK, 
donde él sabía «engancharnos» a su cálido 
encanto, a su entusiasmo por el Euskara. A 
menudo, utilizaba pasajes de las canciones 
de Monzón para explicarnos alguna lección. 
Su admiración por la obra de Gabriel Aresti 
era palpable. Cuántas veces nos sorprendía 
mascullando trozos de sus poemas. Recuer­
do especialmente este fragmento de «HARRI 
eta HERRI» (Piedra y Pueblo) que recitaba, 
(nunca estaba quieto) caminando de un lado 
al otro del aula.



Baina nik hartu nuen nire eskuetan 
mailua,
eta kolpeka ìrakarri nuen 
kantabrìako itxasoa, 
hartu nuen nire besartean 
biola,
eta melodiaka liluratu nituen 
Euskadiako mendiak,
Zuk nire barrenean, 
nire baitan emparaturik, 
orain
agoni-punto honetan, 
konprenituko duzue 
herrìak dakiena, 
harriak kirakiena,
Bai.
Harri eta herri.
Itxasoa eta mendiak 
Mailu batekin 
eta
biola batekin

Pero yo tomé entre mis manos 
el martillo,

t y a golpes desperté 
el mar de Cantabria, 
tomé entre mis brazos 
la viola
y a melodías maravillé 
los montes de Vasconia,
Vosotros dentro de mi 
amparados en mi ánimo, 
ahora
en este punto de agonía, 
comprendereis, 
lo que sabe el pueblo, 
lo que hierve la piedra.
Si.
Piedra y Pueblo,
El mar y los montes.
Con un martillo
y
con una viola.

Y te llamé por teléfono Maribe, tempranito 
al día siguiente -21 Nov. 89. Quise tu voz 
para mí., que a través de ella fluyeran las re­
sonancias de las voces de Xabier y de Josu.

¡Galdeano y Muguruza haciendo tareas 
conjuntas, y tú entre nosotros!

El día se extendió, largo y triste, y esa tar­
de del 22 Nov. 89 bajaron las escaleras del 
Ayuntamiento detrás de tu féretro Josu, miles 
y miles de amigos que te rodearon, que te si­
guieron, que te saludaron, que te lloraron, 
que te esperaron, que te persiguieron porque 
querían retenerte. Sentí que mis hombros su­
cumbían bajo el peso de tanto desamparo. Y 
en un alarido silencioso pregunté -¿Hasta 
cuándo Señor, esta Tiniebla tan cerrada?

Y los versos del poeta me golpearon casi 
risueños:

«NUNCA ES MAS NOCHE QUE CUENDO 
VA A AMANECER».
IRABAZI ARTE

Iñaki, te estamos esperando. Aunque sé 
que nunca te acordabas de mi nombre, (y 
mira que son años) quiero que vuelvas pron­
to a decirme como siempre, «Hola, filipi­
na».□
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Principio y
Un acto entrañable 
en la esencia de los 
Resistentes vascos.

Su familia, 
compañeros de 

trabajo y  de 
militando cubrieron 

su voluntad 
integradora”.

Sobre el mástil[ 
¡unto al monolito 

quedó la Ikurriña, 
explicando al viento 

que una vida de 
testimonio quedaba 

en el seno de los que 
antes y  ahora han 

seguido luchando”



/VI¡entras sonaba el 
AgurJaunak, los 

restos de Josu, 
depositados sobre la 

Ikurriña fueron 
lanzados a l viento”.
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Los CRS quisieron aportar 
su granito de arena a la 
agresión de Madrid, y 
puesto que ya habían 

participado en su día, en la en­
trega de Josu Muguruza a la 
Policía española, no quisieron 
dejar la operación sin ponerle 
un adecuado punto final.

Tres heridos en una carga 
contra la manifestación de un 
millar de personas que protesta­
ban ante el Consulado General 
de España en Baiona, por la 
masacre de Madrid, es una for­
ma de dejar constancia de su 
propia interpretación del asesi­
nato del Diputado de HB en el 
restaurante Basque de la capital 
de españa.

Los mil manifestantes habían 
estado ante la subprefectura

con una pancarta de recuerdo 
al antiguo exiliado y pretendían 
entregar al representante espa­
ñol un escrito de condena por el 
asesinato y contra la acción de 
Madrid.

El marco les parecía adecua­
do para formular su propia posi­
ción de la manera más habitual, 
y cargaron violentamente contra 
los manifestantes.

Después, tras unos minutos de 
enfrentamiento, se restableció la 
situación y la protesta de los 
abertzales del norte que culminó 
con un mensaje en la plaza St. 
André del «Petit Bayonne».D

J.B.
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Recuerdo

Dolor... desde el dolor con mi pueblo
No me puedo sustraer a tu llamada.
50 parte de tí... importante... 
orgullo de grano aquí,
que en el rodar de la vida 
y en ese luchar constante, 
granero y pueblo se siente 
reflejo de una mirada 
abierta, alegre y trasparente.

Y es que los hados, señuelos 
que fueron en su momento 
al marearme con su vara 
¡bendita sea!
me empujaron hacia un lado 
¡untándome en minoría.
Ya desde mi nacimiento 
sin estrellas y «estrellado».

Cuántos pueblos sometidos 
padecen penalidades, 
solidario en su desgracia, 
paro, hambre o estrecheces, 
y jamás «arrepentidos» 
levanto esta mi elegía 
en puño comprometido 
como intemacionalista.

Pero en mi pueblo discurre 
el fragor de esta batalla,- 
cual néctar de una contienda 
que todas las urbes cubre 
y se extiende por las heras 
clamando la libertad, lengua, 
cultura y soberanía 
allende las dos fronteras.

Mas. ..Ay! mísero de mí... 
y de tantos como yo 
en el «pecado» nacidos,- 
¿por qué hasta de pensar asii? 
¡Quién me habría de decir 
que sin yo tocar el suelo 
castraron ya mis anhelos 
y se me estigmatizó.

«Este es pobre, dale duro»!
«Búscate la vida chico»!
51 eres servil y obediente 
y sabes quien es tu amo... 
se podrá reconocerte.
Mas no te hagas el valiente... 
para el poder ya es un fiasco 
el que además seas vasco.

Armas cargas... ríos de tinta 
y de palabras mares,- 
técnicas grandilocuentes 
para el acontecimiento...
¡Hay que acojonaral vasco! 
Mandarán mesnadas... ciento!
Mil por cada «diferente»... 
armados hasta los dientes.

Y es que, es la izquierda abertzale 
la que aún permanece en pié.
A la que no han despojado 
de honesto orgullo aguerrido 
porque es el alma que sale 
de un cuerpo jamás vencido,- 
que mil veces que le mates 
redoblarán su sentido.

Arropada la familia 
en el más humano amor, 
mamando las mismas fuentes 
de resolutos criterios, 
curtiendo entre sol y sol 
un sin fin de calendarios 
acuñaron nuestras mentes 
para vencer al dolor.

Y te pregunto enemigo, 
cara a cara y frente a frente:

¿Por qué te metes conmigo?
Sólo defiendo mi casa, 
idioma, tierra... mi gente.
¿Acaso no es justo esto?
¿De qué pretendo privarte?

¿O es que quizá te molesta 
que me siento diferente?

Sin embargo has atacado.
Y has sabido tú atacar.
Encontraste el punto débil
de un pueblo que somos piña,- 
acaso vil practicado... 
en la caza y la captura... 
separación familiar... 
provocación y tortura!

Punto débil de mi pueblo 
es el dolor de los suyos 
y que madres, 
orgullosos avalistas 
de hijos que amamantados 
se tomaron idealistas,

oígan con gran desconsuelo 
que les llaman «terroristas».

Mas no hay mal que cien años dure.
Y todo lo inmerecido
de esta cruel OCUPACION, 
que tanto dolor produce 
y que deshace familias 
en cruenta persecución, 
une todas nuestras almas 
para que el recién nacido 
o vasco por adopción 
no necesite las armas 
para doblegar tiranos.
Pues tenemos unas tierras 
que acogen ya como hermanos 
sin sentir vacilación 
tanto a tirios y troyanos.

Pero haremos QUE SE VA YAN 
los mercenarios pagados,- 
los que viven de las guerras 
aunque las proclamen santas.
Se irán esos carroñeros, 
ratas de afilados rabos 
cuya mente putrefacta 
no se sacia de comer 
mierda, basuras y rabias.
Y los que como Pilotos
aún mantienen las dos caras,- 
no se sienten solídanos 
y arañan todo el poder 
en lavatorio de manos.

Ciudadano seas quien seas: 
óyeme tú proclamar 
más allá de las fronteras, 
que si pedimos justicia 
y es de ley que habrá de haberla, 
pronto nos llegará el día 
de alcanzar la libertad 
porque la PAZ ya está presta.
SOLO HAY QUE NEGOCIAR 
SIN EL TAÑIÑ DE CADENAS.D

A  quienes dan su vida 
p o r m i causa

Karlos Yuste
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C A J A  L A B O R A L  ( ? )  EUSKADIKO KUTXA

Lan Kide 

Aurrezkia 

Herrigintzan

2 0 .0 0 0  lanpostu. 

1 6 4  Kooperatiba

Elkartu.

1 9 0  Sukurtsal

2 3 0 .0 0 0  M ilioiko  

Aurrezkia.

Guztia, 3 0  urteko  

fru itu  em ankorra.

Euskadiko 
Kutga__
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